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  Tu olor a almizcle


  Tu olor a almizcle me llega


  En la distancia que nos separa


  Como ráfaga de viento nuevo


  Que renueva las esperanzas.


  Tu olor a almizcle en la distancia,


  Es el alimento de mis anhelos,


  Siento que crecen conmigo


  En mis solitarias tardes de domingo.


  El olor que encierra tu esencia,


  Dentro de estas cuatro paredes,


  Impregna mis sábanas para que


  En la noche las encuentre calientes.


  Y así no pueda echarte de menos


  Cuando mi presencia te canse


  Y tu cuerpo no te pida,


  Junto al mío quemarse.


  Me quedo con tu olor dulce,


  Me quedo con tu olor salado,


  Con tu recuerdo amargo,


  Y con mi corazón desolado.


  Mueren mis deseos


  En la distancia que nos separa,


  Y aunque el viento me traiga tu olor,


  No esperaré de ti más nada.


  Annaliz Mur


  Prólogo


  Uno nunca sabe lo que le deparará la vida a la vuelta de la esquina. Pero, sin duda, debemos aprovechar cada hora, cada minuto y cada instante de lo que nos ofrezca. Y más que aprovechar, sería disfrutar y aprender tanto de lo bueno como de lo malo, porque sí, todos sabemos que la vida tiene sus cosas dulces y sus cosas amargas. Además, como diría mi abuela: nunca es tarde si la dicha es buena.


  A veces, la vida te da sustos o tu cuerpo da una vuelta debido a una enfermedad. En ocasiones son enfermedades algo raras o poco comunes que no son muy bien entendidas por personas que hay a nuestro alrededor. Cuando esto ocurre, es cierto que tu vida da un giro inesperado y que al principio las cosas se ven difíciles, después de un periodo de adaptación, tenemos que llevar una vida lo más normal posible. Hay que echarle fuerzas y ganas. Siempre hay que llevar una sonrisa puesta. Y cuando las personas más cercanas a ti se van acostumbrando a tus necesidades, te facilitan un poquito más la vida, y yo sé que lo hacen por amor.


  Si pensamos que la vida es como una estación de tren, hay que subirse a todos aquellos que pasen por ella. Nunca se sabe cuál será su destino. Si no nos gustan las vías por las que va ese tren, nos apeamos y cogemos otro. Hay miles de destinos, miles de historias por vivir, miles de historias por contar, no todo está escrito.


  Debemos dejar a un lado los convencionalismos de la sociedad en la que vivimos. No debemos estar tan pendientes del qué dirán. Debemos buscar nuestra propia felicidad. Seguir nuestro propio camino y si somos muy afortunados, tendremos un@ gran compañer@ de viaje, que  nos hará disfrutar mucho más, si cabe, de la maravillosa aventura que es la vida en sí.


  Lo que me quede por vivir, quiero saborearlo al máximo, disfrutando de todo aquello que la vida me ofrezca, llenado mi vida de pedacitos de felicidad con todos aquellos que forman parte de mi cosmos, y sobre todo quiero seguir leyendo muchas más historias como esta.


  Disfrutad, gozad, sentid... con todo lo que esta historia os va a provocar.


   


   


  Amaia B. Madison


  CAPÍTULO 1


  Barcelona, tres semanas antes de Navidad…


  Misma hora en el despertador, mismo tren, misma rutina. Todo igual en los últimos ocho años. No había ni un solo movimiento modificado en ese tiempo. Era como si el reloj se hubiese instalado en modo bucle y su vida fuese una continua repetición.


  Se levantaba a las 5 de la mañana, tomaba el su café con leche, se duchaba y miraba el armario. Escogía unos pantalones vaqueros y una camisa simple. Se miraba al espejo para maquillar las ojeras, cogía los zapatos de tacón y los guardaba en el bolso, para ponérselos justo en el trabajo, marcando ese toque de elegancia que siempre tenía, e iniciaba su caminata al tren en bailarinas. No había ni un solo cambio. Ni el asiento del en tren variaba.


  Se sentaba en el primer vagón, para salir de las primeras y estar más cerca de la puerta de salida, y se colocaba junto a la ventanilla. Era como si el simple hecho de variar ese hábito, pudiese trastocar su vida. Tal vez, sí o tal vez, no. Tampoco se molestaba en intentar comprobarlo.


  Aquella mañana, el amanecer lucía realmente hermoso. Le gustaba ir caminando hasta la estación del tren. Podía coger el autobús hasta la estación, porque cierto era que desde su barrio hasta allí, el recorrido era un poco largo. Pero, para ella era una forma de hacer ese eterno prometido ejercicio que nunca hacía.


  Cuando sus amigas la invitaban a ir con ellas al gimnasio, siempre había una excusa para no acompañarlas y la del cansancio era la más utilizada. Sobre todo últimamente, que por algún motivo que desconocía, se sentía agotada desde que se levantaba por la mañana. Aunque claro, regentar uno de los salones de belleza más importantes de Barcelona, que tenía listas de espera de hasta un mes, incluía el sacrificio del cansancio eterno. Y eso, en la época en la que nos encontrábamos, era casi un privilegio.


  Llegó a la estación justo cuando el tren se acercaba al andén, con lo que aceleró el paso. Las puertas se abrieron y entró para sentarse en su asiento habitual, pero repentinamente se paró al comprobar que su lugar habitual ya estaba ocupado por un chico que venía acompañado por dos mujeres.


  Molesta por esa inesperada intromisión en sus costumbres, no tuvo más remedio que ir a buscarse otro lugar, intentando que no fuese muy alejado de la puerta de salida, por lo que se situó justo en la bancada posterior a la que ella consideraba era la suya.


  Cogió el móvil y empezó a cotillear en él, por hacer algo, pero las risas entre los pasajeros de los asientos delanteros empezaban a fastidiarla, así intentó obviarlos y seguir con lo suyo. Sin embargo, lo que en inicio eran risas en los asientos delanteros, empezaron a ser magreos entre el chico y las dos chicas que iban con él. Gemidos incontrolados de ellas provocados por los poco disimulados manoseos. Estaba presenciando una escena casi erótica frente a ella, y a pesar de que eran ellos los que montaban el espectáculo, Montse sintió cómo se sonrojaba ante ese panorama.


  “Serán cerdos, será porque no hay hoteles para hacer eso”, pensó espantada.


  Miró a su alrededor y comprobó que en ese vagón solo iban ellos cuatro, así que, a priori, se planteó levantarse y cambiar de vagón, idea que desechó cuando al hacerlo; el chico, que en un principio se encontraba de espaldas, se puso en los asientos frente a sus acompañantes, y casi podía mirarla a la cara desde su posición. Por lo que ella se mantuvo firme en su asiento e intentando mirar por la ventanilla para distraerse. Cuestión harto difícil de hacer, cuando detectó que, por algún motivo incompresible, él, mientras estaba siendo toqueteado por las chicas, no hacía más que buscarla con la mirada.


  “Niñato…”


  —Preciosa… —le pareció escuchar que él susurraba al mirarla.


  Cerró sus ojos intentando eliminar esa suposición de la cabeza, porque era imposible que se hubiese dirigido a ella.


  “Por dios Montse, es un chiquillo. Necesitas un desahogo pero ya”, pensó desesperada, y en el fondo excitada.


  Estaba claro que iba a ser el trayecto más largo de su vida.


  “Tengo que levantarme de aquí”


  Pero, cada vez que lo pensaba, su mirada se cruzaba con la de él y era como si con sus preciosos ojos marrones le hablase.


  “No te levantes”, pensaba él.


  Los nervios empezaban a aflorar por su cuerpo y no pudo Evitar removerse en su asiento, apretando los muslos todo lo que pudo para hacer fricción entre sus piernas.


  “¡Dios mío Montse, ¡sal de aquí!”, se instó, pero no lo hizo.


  Mientras, él, seguía besando a cada chica una y otra vez, aunque no perdía su mirada de la de ella.


  Entonces, Montse, en un momento de valentía apartó sus ojos de él con una sonrisa irónica y él, ante su insolencia se levantó, quitándose de encima a las chicas dirigiéndose a hacia dónde ella estaba.


  El tren iba aminorando la velocidad…


  Se acercó a ella, lo suficiente, para que Montse pudiese sentir su aliento con una mezcla de alcohol y masculinidad que la hizo marearse levemente.


  El tren iba acercándose a una parada, al tiempo que se reducía la distancia entre los dos.


  —Y tú, ¿qué miras? ¿Acaso tienes envidia?


  Montse sintió que le ardía la cara de vergüenza y no supo cómo reaccionar.


  El chico se acercó más a ella hasta que sus alientos casi se mezclaban.


  —Si quieres, te doy un poco —le dijo tocándose su miembro por encima del pantalón.


  Montse arqueó una ceja y le miró con desdén.


  —Niñato gilipollas.


  Fabrizio se rio por su comentario acercándose más a ella.


  —Sí, claro. Seré un niñato, pero te gustaría ser una de ellas en este momento.


  El tren paró con brusquedad y él no perdió la oportunidad de tocar sus labios antes de que ella hablara. Se incorporó, dio media vuelta y la dejó con la palabra en la boca y con algo más…


  Montse llevó los dedos hasta sus labios y se sonrojó. Sentimientos encontrados se agolpaban en su interior. Una adolescente que clamaba por salir y la mujer que adulta que era, peleaban en su interior.


  Agitó su cabeza e intentó olvidar lo sucedido, mientras el tren reiniciaba su marcha.


  Fabrizio se quedó mirando el tren que partía y sonrió. No es que no actuase nunca así con las mujeres, y más de un tiempo a esa parte, pero la sensación de tener la mirada de aquella mujer en la suya mientras besaba a las chicas, despertó en él una sensación que creía tener dormida, bueno más bien enterrada.


  Inspiró profundamente, intentando conservar en sus fosas nasales, el perfume intenso que desprendía cuando se acercó a ella. No tuvo tiempo para más, porque una de las chicas le tocó el hombro y le sacó de su ensoñación.


  —Fab, ¿vienes a mi casa y acabamos la fiesta?


  Fabrizio la miró pícaro levantando una ceja y la cogió de la cintura.


  —Sigamos la fiesta.


  Y le comió la boca tratando de apartar de su mente el beso que había dejado en el aire.


  Capítulo 2


  Se sentía mal. Llevaba todo el día mareada. El exceso de trabajo, la Navidad que se acercaba peligrosamente y las continuas discusiones con Víctor, que se empeñaba en pensar que, viviendo juntos, sería la solución a todos sus problemas. No era lo que ella precisamente pensaba. Más bien, lo que le rondaba era dejarlo porque como ella pensaba: “tengo una edad en la que no estoy para perder el tiempo”, y su relación con Víctor se estaba convirtiendo en un lastre cada día más pesado.


  De repente, se acordó de algo que la hizo sonreír.


  —Si te ríes así, es porque algo escondes, perri —le dijo Laura, su amiga y compañera de trabajo.


  Montse se llevó los dedos a sus labios instintivamente, sí eso mismo era, el beso de aquel insolente joven que por un momento le había devuelto la vida, a pesar de que en un primer momento le pareció un insulto.


  —No escondo nada, pesada —respondió con un deje medio en broma medio en serio.


  —Opsss, la dulce Mont se nos ofende —Laura se dio la vuelta y fue al mostrador a coger una agenda—,espera que lo apunto como acontecimiento de año.


  —Gilipollas.


  —Zorra.


  —¡Vale, ganas tú! —Montse levantó las manos a modo de rendición— No me gusta que digas palabrostias…


  Ambas rieron ante la broma de Montse, y es que era muy inusual escuchar de la boca de Montse una palabrota, pero cuando las decía, le salían a lo bestia.


  —Venga, cuenta —insistió Laura— ¿algo qué decir del estirado de Víctor? ¿Ya sabe que puede follar sin condón y por eso te sonrojas?


  Montse le dio un manotazo en el hombro por su desfachatez, pero sabía que tenía razón, Víctor, a pesar de su porte impresionante, era un pedante insoportable, que en el fondo solo sabía mirarse en su ombligo, algo que cuando le conoció no le importó demasiado, pero que con el paso de los meses se fue convirtiendo en una pesadilla.


  —No estaba pensando en Víctor —era lo que tenía la repentina incontinencia verbal, que a veces decía cosas que pensaba que no debía decir, pero las soltaba.


  —¿Cómo? —Laura se llevó las manos a la cabeza sorprendida por la confesión.


  Montse no era muy dada a soltar información, pero el caso era, que cuando lo hacía, era una caja de sorpresas


  —Joder, Montse, tú follando por ahí y nosotras sin saber nada, como lo sepa el pedante, se le baja la tontería de un tirón.


  No le dio tiempo a contestar porque justo entró por la puerta una clienta, a pesar de las ganas, no era plan de soltarle una burrada a su amiga en ese instante.


  —No te pienses que te vas a quedar sin contestar, recuerda que esta noche tenemos una cita con las chicas, y vas cantar como pajarito —Laura se dio media vuelta, no sin antes guiñarle un ojo.


  ¡Malo! Si Laura guiñaba un ojo, no habría forma de sacarle de la cabeza lo que pensaba decirle. ¡Malo, otra vez y otra! No podría contar la ridícula escena del tren, si no sería la historia de fin de año. Información así, sería la carnaza perfecta para las chicas durante semanas y no estaba dispuesta a contarlo. Trató de eliminar de su cabeza toda esa información y se fue a mezclar tintes. Eso suponía una forma de no pensar. Darle vueltas al bol y no pensar.


  “Eso, eso…eso voy a hacer…”.


  Y entonces, algo más empezó a dar vueltas, no solo sus ideas, también las paredes y Laura y su clienta, la vieja cotilla con mucha pasta y poca vida personal. Y se apagó la luz.


  Le dolía la cabeza y su olfato se había despertado con mayor intensidad. Intentó incorporarse, pero todo volvió a girar a su alrededor.


  —Hey, tranquila, descansa. Tienes que reponer fuerzas.


  No podía ser, no podía ser, ¡No podía ser! Estaba muerta y se había quedado en el limbo.


  Trató de incorporarse para cerciorarse de la voz que estaba escuchando, pero solo vio a un chico de espaldas con el uniforme de paramédico.


  ¿Dónde coño estaba?


  Y entonces miró a su alrededor y supo dónde estaba. ¡En una maldita ambulancia! Y el paramédico era…


  —¡No! ¡Esto es una jodida broma y hoy es el día de los inocentes! —gritó cuando vio que tras el imponente culo del enfermero estaba la cara del insolente del tren.


  —No, esto es una ambulancia, tú has perdido el conocimiento y te llevamos al hospital —respondió Fabrizio mientras se daba la vuelta sonriente.


  —Tú… —le señaló Montse con el dedo índice— te alejas de mí.


  Intentó alejarse de él todo lo que pudo, pero el espacio en el que estaba poco permitía.


  —Yo —y miró el carnet de identidad que tenía en la mano—, Montse…— se lo enseñó triunfante como un niño al que le dan un premio— soy tu enfermero de emergencias ahora mismo, y nos vamos a limitar a eso —se fue a girar para coger el tensiómetro, pero la volvió a mirar con picardía— al menos de momento.


  —¡Tú! ¡Tú! —le señaló con el dedo en tono acusatorio.


  —Tú eres una mujer preciosa que está mareada y tiene que descansar, ya sabes, estas cosas son muy malas a tu edad —le sonrió con tono burlón y empezó a escribir en una hoja— cuando estés mejor ya hablaremos de la cita que vamos a tener.


  Y se quedó tan pancho y Montse sin habla. Otra vez.


  Fabrizio miraba unas notas mientras Montse no podía dejar de observarlo. La verdad es que le estaba sucediendo lo mismo que el día que le vio en el tren. Era imposible apartar la vista de ese chico. Le atraía como un puñetero imán.


  “Montse, ¡asaltacunas!”, se riñó a sí misma desconcertada por las sensaciones que aquel chico le despertaba.


  —Si sigues mirándome así, me vas a desgastar —sentenció Fabrizio sin dejar de mirar sus papeles.


  ¡Pillada infraganti! Pudo notar cómo el color rojo tomaba sus mejillas, al sentirse acalorada de repente.


  —Yo…yo…


  —Es tu monosílabo favorito, creo —él miró el papeleo de nuevo y la volvió a mirar a ella— pero, antes de que vuelvas a tartamudear porque te he pillado mirándome —¡gilipollas engreído! pensó ella al instante—quiero que me digas si te ha pasado esto alguna vez anteriormente.


  Montse se quedó pensando, lo cierto era que ni siquiera recordaba qué le había sucedido para haberse desmayado así. Negó con la cabeza, aunque tampoco estaba segura de la respuesta.


  —Últimamente sufro mucho estrés, y me siento cansada, será por eso —contestó insegura.


  —Osea, que te ha pasado más veces…


  —No, yo...yo…


  — Ya estamos de nuevo con el yo, yo…Montse, cielo —¿cielo?, ¿pero este tío de qué va?—debes decir las cosas con claridad, si quieres que cuando lleguemos al hospital el médico pueda ayudarte.


  —¿Por qué eres tan gilipollas y tan poco empático? ¿Entra como asignatura en la facultad de medicina?


  Fabrizio se puso serio de repente y la miró desafiante.


  —Bueno, ¿me vas a responder?


  —Llevo un tiempo sintiéndome rara, pero siempre lo he achacado al estrés.


  —Pues, tal vez, va siendo hora de que mires otras opciones.


  —¿Enferma? ¿Enferma yo?


  Otra vez respondía con un yo. Esa mujer era imposible. Pero también imposiblemente hermosa.


  —Sí, enferma tú —afirmó señalándola con el dedo.


  —Tú qué sabrás —contestó con soberbia.


  “Eso. Yo qué sabré”, se respondió así mismo dolorido por su desplante.


  Estuvo a punto de tirar sus anotaciones al suelo, pero la ambulancia ya estaba a las puertas de urgencias hospitalarias.


  El conductor ayudó a Fabrizio a bajar a Montse. Ella tenía la intención de disculparse, pero no le dio tiempo. En cuanto la dejaron en manos de la enfermera de urgencias, desapareció. Tal y como había sucedido la primera vez.


  “Me quedo con las ganas”, pensó apesadumbrada.


  ¿Con las ganas de qué?


  Capítulo 3


  —Mamá, ¡menudo susto que nos has dado! —dijo preocupado Pau, el hijo de Montse.


  —Anda calla, sois todos unos exagerados —intentó ella calmarle. Su hijo era el dramas de la casa, y si le contase las sospechas del médico, eso sería la tragedia griega. Por el momento, prefería callar— . Ha sido un mareo sin importancia, ¡por favor!


  —Anda, niño, que tú asustando a la mamma…ya te vale —Virginia entró como un tornado en la habitación de su amiga, y cómo no, riñendo al chaval, y casi seguro que a la madre también le tocaría lo suyo. En el fondo, además de ser una de sus mejores amigas, era como tener una segunda madre— Y niño, no la tapes tanto, que la vas a marear de nuevo.


  Pau la miró con indiferencia, conocía a la amiga de su madre y a esas alturas, pasaba un rato de ella, bueno, pero su madre, era su madre.


  —Mamá, te dejo con la Vicky, en buenas manos —le lanzó a la amiga una irónica mirada—, creo.


  Al salir por la puerta, Montse empezó a ponerse nerviosa. Quería contarle lo que había sucedido con el chico de la ambulancia, pero no quería parecer ansiosa. No le dio tiempo, Virginia la atacó sin dejarla hablar, pero no por los motivos que ella pensaba.


  —Venga, ataca y cuenta lo que te ha dicho el médico antes de que llegue el pedante de Víctor y te lo guardes como la perra que eres para no preocupar a nadie —Virginia la conocía tan bien, que era imposible esconderle nada, era como la puñetera CIA.


  —Nada, de momento nada.


  —Anda, ¡canta por esa boquita! —le riñó Virginia— me aburro con tu dulce cara cuando sé que mientes.


  Montse habló de las sospechas del médico ante una Virginia, que aunque aparentaba una insondable dureza, tenía un corazón como un piano de cola, pero siempre se guardaba su dolor como si ello no importase. Era un pilar para Montse.


  —Pues, si es eso, ya te estás poniendo las pilas, nena, tienes que prepararte y empezar a delegar en el trabajo.


  —Vicky, todavía no es seguro, y no seas… además…


  —¡Además, hostias! Llevas así tiempo, nena, espabila.


  —¿Qué espabile? —una voz masculina interrumpió la conversación, Víctor, el eterno enamorado de Montse había llegado a la casa.


  Pero, detrás de él venían Laura y Rosa. Vamos, toda la tropa a liarla.


  —Buff, esto parece el metro en hora punta y todo mujeres menos tú, Víctor —dijo Rosa señalándole—. Yo que tú volaría rápido o serás violado por un grupo de enfervorecidas mujeres maduras ansiosas de sexo.


  Víctor la miró con reprobación. Su pomposa educación le prohibía escuchar los improperios de las deslenguadas amigas de su dulce Montse.


  —Voy a preparar café, ahora vuelvo —Víctor se excusó de esa forma tan sutil con tal de no discutir con Rosa delante de su chica.


  —Está como un queso, pero es un cobarde —se burló Rosa— .Nena, déjamelo una noche y le hago tal mamada, que verás cómo le quito la pedantería que tiene.


  Todas empezaron a reírse, hasta Montse, que siempre le reñía por meterse con él. Pero es que esa tarde necesitaba la alegría de sus amigas.


  —Pues, a lo mejor tienes que hacerlo, porque hace tiempo que no moja —Montse se llevó la mano a la boca, ¿había dicho ella eso?


  —¡Montse! Te voy a lavar la boca con jabón —le dijo Laura socarrona— ¿tú diciendo guarradas?


  —Será por culpa del sanitario que me atendió —otra vez, ¡maldita sea Montse, ¡ponte de nuevo el filtro leñe!


  —¿Sanitario? —Rosa la miró con inusitado interés, Montse no solía salirse ser de las que hablaban de hombres con facilidad.


  —Bueno, sí, ¿qué sucede? Yo también tengo ojos, ¿eh? —dijo ella mostrando un falso enfado— era alto, pelo castaño casi rubio, ojos marrones…


  Ahora todas la miraban como si le hubiesen salido tres cabezas.


  —Una explicación. ¡Ahora! —le reclamó Vicky. Montse la miró mal— Joder, niña, rara vez tú hablas de un hombre. ¡Joder, si hasta cuando conociste a Víctor no dijiste ni palabra de su físico, bueno, no dijiste nada!


  Montse pensaba que no sabía qué decir. Era cierto, nunca antes un hombre le había llamado la atención de esa forma. Así que contó toda la historia desde lo que había sucedido en el tren.


  —Pero, es un crío —finalizó tajante.


  —Me estás diciendo —la miró Rosa sorprendida— que te habías guardado este cotilleo, ¿y te has tenido que desmayar para contarlo? Laura trae ese jarrón —señaló al objeto con exageración.


  —¿Qué dices? —contestó la otra sin entender nada— vamos a darle una hostia en la cabeza, a ver si ahora nos dice que se lo ha tirado.


  —¿Qué se ha tirado a quién? —Víctor volvió a interrumpir solo cómo él sabía hacerlo.


  —Tú siempre tan oportuno —susurró Virginia más alto de lo que Montse hubiese deseado.


  Víctor, sin decir nada, las levantó a todas de la cama y colocó una bandeja con un té roiboos, el favorito de Montse con unas pastas inglesas que él mismo había traído, todo puesto en la bandeja de forma muy ordenada, demasiado ordenada, como la vida que quería para ella. A las demás no les trajo ni agua. Una sutil forma de echarlas.


  —Siempre tan galante, Víctor —le dijo Montse como agradecimiento.


  —Demasiado… —contestó Virginia con ese susurro sin disimular.


  —Bueno señoras, ¿no tienen nada qué hacer en sus vidas? Montse estará agotada y se tiene que recuperar —el don de Víctor nunca fue la sutileza, pero en ese momento rayaba lo borde.


  —Víctor eres un imbéc…


  —Sí, chicas no os preocupéis, necesito descansar y recuperarme —Montse interrumpió a Rosa antes de que la sangre llegara al río y el tema no tuviese remedio— . Además, tenemos una noche de marcha pendiente.


  —Sobre la noche de marcha, ya hablaremos —señaló Víctor intentando poner tierra sobre esa supuesta salida que Montse iba a hacer con sus amigas—, no creo que sea una buena idea.


  —Víc, cielo. Si es o no una buena idea, ¿no crees que es una decisión que debe tomar ella solita? —Virginia tampoco soportaba a Víctor y esa, aunque menos directa que la de Rosa, era otra forma de mandarle allá donde amargan los pepinos.


  —Bueno, como ha dicho Víctor, ya hablaremos —dijo Montse a la vez que le guiñaba un ojo a las chicas y le sonreía a su novio, de modo que zanjaba, aunque de forma temporal el tema.


  Dos minutos después, besos y abrazos, y más besos conformaron lo que fue la despedida de las amigas.


  —No creas que voy a permitir que este gilipollas, por más bueno que esté, no te deje salir con nosotras —le dijo Rosa al oído antes de despedirse.


  Montse la abrazó más fuerte y las vio irse desde la cama.


  Miró a Víctor y se quedó pensando: “ellas no, pero yo tampoco”.


  Pero lo que no imaginaba, era que, a unos kilómetros de distancia había alguien pensando en ella…


  Capítulo 4


  —No sé cómo me he dejado convencer para ponerme este vestido —se quejaba Montse por el atuendo elegido por sus amigas para esa noche.


  —Nena, has estado enferma. Se te fue todo el glamour, solo te lo hemos devuelto —le respondió Laura para intentar convencerla de que estaba preciosa con ese vestido.


  Porque sí, esa noche llevaba un vestido, algo raro en ella cuando salía por la noche. Pero no era un vestido cualquiera. Era uno que se había comprado hacía mucho tiempo. Era de cóctel, pero como con Víctor apenas salía a ninguna fiesta, lo tenía guardado en el armario digamos que, conservando polvo.


  Se miró al espejo y lo tocó. Era un mini vestido de encaje negro, recto, por encima de la rodilla y con escote alto transparente, pegado a sus maduras e insinuantes curvas, pero lo justo, sin parecer que iba embutida.


  —Creo que no puedo salir así…


  —¿Perdón? ¿he oído que te estabas acojonando? —la interrumpió Vicky, entrando en su habitación sabiendo lo que se iba a encontrar.


  —Si Víctor te ve así ahora mismo, será la primera vez que se empalme —Montse y Vicky miraron a Rosa que también entraba por la puerta con el mismo pensamiento que Vicky hacía un segundo antes—, en público, quiero decir —bromeó Rosa ante la mirada de desaprobación de Montse y la sonrisa poco disimulada de Vicky.


  —Es que chicas…


  —Es que nada, ¡leñe!, estás para comerte el mundo y algún que otro…


  Rosa recibió un codazo de Vicky al comprobar la cara de escandalizada de Montse. Y es que su amiga, por más que fuese su amiga, seguía sin acostumbrarse al lenguaje soez que solían destilar de vez en cuando.


  —¡Halaaa! ¡A bailar! —Laura entró por la puerta también vestida para matar, y es que, aunque estaba felizmente casada, se cuidaba tanto o más que el resto. Era todo glamour y buen gusto.


  El Shôko, un restaurante y lounge club junto a la playa, que estaba atestado de gente y ruido. Vamos que no era el lugar favorito de Montse, pero después de unos días en cama y excesivas atenciones de Víctor, necesitaba un desahogo.


  —No me mires así, vas a entrar y divertirte —le advirtió Rosa al verle la cara que tenía de agobio.


  —Lo haré… —contestó ellas sin mucho convencimiento.


  Entraron en el local sin tener que esperar la cola. “La ventaja de llevar placa”, solía decir Virginia que era comisaria de policía en Barcelona.


  Una vez dentro, se dirigieron a la terraza del local, donde se encontraba el restaurante, con intención de dar cuenta de un buen plato del famoso wok de pollo y arroz de jazmín que tanta fama le había dado.


  —Tengo un hambre que me como hasta las patas del camarero —afirmó Rosa rotunda.


  —Yo casi prefiero comerme al camarero —respondió Laura mirando al nombrado lo bueno que estaba.


  Ese comentario provocó las carcajadas de todas y casi un atragantamiento de Montse, que con las risas, comenzó a toser agachando la cabeza y sin darse cuenta, chocó con una persona que venía de frente.


  —Cuidado, preciosa. Sé que te gusto, pero prefiero que empieces por mi cara y luego por mi polla...


  Un segundo tardó Montse en reaccionar, porque en ese instante, se le pasó la tos y levantó la cabeza con la firme intención de soltarle una bofetada al gilipollas que había dicho semejante ordinariez.


  Otro segundo más tarde, la intención quedó en eso, y se quedó mirando embobada al gilipollas.


  ¡No podía ser! Era él de nuevo…


  —¿Acaso eres un transformer?


  Fabrizio le miró confuso, no lograba atinar lo que quería decir al llamarle ¿robot?


  —Sí, hijo. Amable de día, gilipollas de noche. Te transformas, chato.


  Una socarrona sonrisa salió de los labios de Fabrizio al entender la supuesta ironía de ella.


  Y un escalofrío les recorrió a ambos al sentir el contacto de su piel, ya que, desde el choque, Fabrizio la estaba sujetando por la cintura, y era como si sus cuerpos se reconociesen. Seguían unidos.


  A esto, las caras de las amigas de Montse, eran un poema. Estaban alucinadas con el encuentro.


  Fabrizio se sentía muy atraído por ella. Quería besarla, provocarla, excitarla, todo en uno. Así que empezó por utilizar una de sus armas de seducción. La atrajo más a él, lo justo para que ella sintiera el tamaño de su miembro, en semi reposo, pegado a su vientre y le habló al oído.


  —No soy tu hijo ni quiero serlo. Pero, si te vuelves a desmayar, prometo hacerte el boca a boca y saborearte hasta que te despiertes.


  ¡Perfecto! Una mezcla de indignación y gozo se peleaban en la cabeza de Montse. Lo dicho, un gilipollas de primera división que le mojaba su ropa interior. ¡Aléjate de mí Satán!


  Reaccionó como su cuerpo, en el fondo suplicaba que no lo hiciera, y le apartó de un empujón. Entonces, lo siguiente que se oyó, porque verse no se vio de la rapidez del movimiento, fue una sonora bofetada que retumbó en los oídos de los presentes.


  —¡Gilipollas!


  Y se fue hacia donde estaban sus amigas colorada, indignada y caliente. Una mezcla explosiva provocada por su acción, y por la de él, claro.


  Fabrizio ni se movió. Bueno sí, para llevar la mano a su enrojecida mejilla y tratando de calmar su orgullo de macho herido. Pero, la cosa no iba a acabar así. Se dio la media vuelta sonriendo, porque sabía, que muy en el fondo, había perdido una batalla, de manera muy deshonrosa, todo sea dicho, pero a esa guerrera se la iba a llevar al huerto, sí o sí.


  —¿He visto lo que creo que he visto? —preguntó Rosa flipando— ¿Tú pegando a un hombre e insultándole? ¿Y esa especie de…?


  —Es que es gi…


  —¡Gilipollas! —dijeron todas a la vez.


  —Lo hemos oído perfectamente —confirmó Laura divertida—, pero a lo que creo que todas nos referimos, es que ¿no lo habéis notado?


  —¿El qué? —preguntó Montse intrigada.


  —Eso —Laura gesticulaba con las manos para intentar explicarse, pero no le salía—. Joder, nena, ¡olíais a sexo!


  —¡Dios, Laura, no seas soez!... —le reprendió Montse con algo de sorna.


  —Hablo la fisnaaaa —respondió Laura siguiendo la broma.


  —Hija, tampoco es para tanto, que solo os habéis chocado y te ha soltado…


  —¡Una guarrada! —soltó ya desesperada Montse— ¿no lo entendéis? ¡Es él! —dijo dándose la vuelta para señalarle, llevándose la sorpresa de que él también lo había hecho y se encontraron mirándose.


  Fue instantáneo, el cruce de miradas les provocó un escalofrío a los dos. Había algo en esos ojos que ninguno era capaz de descifrar. Un deje de satisfacción se cruzó por sus cabezas, aunque también vértigo, porque, sin saberlo, un sentimiento estaba a punto de desbordar un dique de contención, mucho menos fuerte de lo que ambos pensaban. Se sentían en la distancia. Era como si sus cuerpos se reconociesen.


  —Hey tío, ¿qué pasa? —Roberto se acercó a su amigo con cara de preocupación — Te daba por perdido.


  —Creo que me estoy perdiendo, sí —afirmó Fabrizio mirando de nuevo a Montse.


  Roberto le palmeó la espalda, y al ver que no reaccionaba, puso su atención en la dirección de la mirada de Fabrizio.


  —¿Qué coño miras con tanto interés? —Roberto al comprobar qué era, asintió —¡Joder! ¿No me digas que esa es la madurita? Está bien buena, tío. No me extraña que te tenga caliente.


  Lo siguiente que recibió fue un codazo en las costillas de Fabrizio. Pero, ¿qué estaba haciendo? Él solo se quería follarse a la madurita, nada más. No tenía que defender a la dulce dama, que por el calor que aún sentía en su mejilla, sabía defenderse a la perfección. Ese mismo pensamiento fue el que le hizo reaccionar y apartar la mirada de Montse.


  —Nada, da igual. Es solo una tía. Vamos a buscar carne fresca, que me hace falta.


  —¡Ese es mi Fab! —Roberto le agarró de los hombros y tiró de él— ¡Vamos, Barcelona está llena de tías buenas!


  Sí, muchas, pero él solo pensaba en aquella mujer que vio en el tren y en la suerte que había tenido de volverla a ver.


  Se acercaron a la mesa dónde estaban sentados, que, casualidades de la vida, aunque a lo lejos, daba casi de frente con la mesa que ocupaban Montse y sus amigas.


  Fabrizio estaba inquieto. No se esperaba encontrarla allí, y menos vestida así. El calor que sintió en el momento en que la vio, y eso que estaban en pleno invierno, le provocó hasta sofocos. ¿Cómo se iba a imaginar que ella rondaba esos sitios? Bueno a ver, que era un restaurante y ¡coño ella no era una abuelita! Pero, no se lo imaginaba. Típico de él, a estas alturas de la vida y con su experiencia en ella, catalogar a las personas había supuesto algo habitual para él.


  Cena incómoda, compañía incómoda, momento inquieto. No podía dejar de mirarla. Una y otra vez se le iban los ojos hacia ella.


  “Imposible, esto es imposible, bueno sí lo es, me gusta esa mujer y punto”, se dijo a sí mismo rindiéndose a la evidencia.


  Así que, cuando no puedes con el enemigo, únete a él. Por lo que el resto de la cena fue un auténtico calvario. Pero, para los dos. Fabrizio porque no podía evitar mirarla y Montse porque estaba desesperada al comprobar, una y otra vez, que no le apartaba los ojos de encima.


  —¡Ya basta! —dijo alzando la voz más de lo debido para un restaurante— ya no puedo más. ¡Esto es insoportable!


  —¡Niña! ¡Qué rayos te pasa! —le riñó Rosa como si fuese una niña.


  —¿Es que no lo ves? —reaccionó señalando a un Fabrizio encantado por la situación— ¡No deja de mirarme! ¡Lleva toda la maldita cena mirándome! ¡No puedo más!


  Y de la misma, se levantó de la mesa y soltó la servilleta con una rabia desmedida. Tal fue el golpe que dio encima de la mesa, que resonó por todo el local. Y sin más, salió de allí hecha una furia, pero en el fondo sabía que no era por las miradas de él, sino más bien por lo que le hacían sentir. Y eso le provocaba más miedo que la mirada en sí.


  Salió del local y se dirigió al paseo marítimo. Virginia iba a salir detrás de ella, pero Laura la retuvo sujetándole del brazo y señalando hacia Fabrizio, que para ese entonces, ya estaba más que dispuesto a ir a por ella.


  —Ni te muevas, Vicky —le dijo Laura—, creo que ya tiene quién la consuele. Espera a ver qué pasa.


  E hicieron eso, observar.


  Una vez fuera, Montse no sabía dónde dirigirse. Paseo hacia arriba, hacia abajo, a un lado al otro. Pero, no tuvo ni que girarse para sentir su presencia.


  —¡Deja de mirarme de una buena vez! —le gritó aún de espaldas a él.


  —¿Perdón? —contestó él divertido.


  Montse se giró para darle otra bofetada por su insolencia, pero al darse la vuelta lo único que vio fue a un hombre con cara de diversión, poniéndose la mano en el pecho, como si fuese un inocente niño al que le culpaban de algo que supuestamente no había hecho. Eso la enervó más y avanzó hacia él.


  —Sí, tú, pedazo de… —le dijo apuntándole una y otra vez con el dedo en el pecho sin saber que insulto proferir.


  —¿Pedazo de qué? —la provocó él— Vamos, nena, insúltame. Utiliza una palabrota sin miedo, que eso me pone más.


  —Serás capullo… —reaccionó ella ya con la mano en el aire viajando directamente a la cara de Fabrizio.


  Pero no le dio tiempo, porque la sujetó de la muñeca arrastrándola hacia él, pegándola a su cuerpo de tal forma, que solo bastó la inercia, cuando la puso la mano en la nuca para fundir sus labios en los de ella.


  Desgarro, pasión, y algo más que ninguno de los dos acertó a describir en ese instante, porque estaban demasiado preocupados en el beso como para pensarlo.


  Capítulo 5


  —¿Tú crees que Víctor la ha besado alguna vez así? —preguntó Laura que miraba embobada a través del ventanal a la par que sus amigas.


  —Creo que ni el difunto Jordi la besó así en la vida —respondió Virginia.


  —Esperad que esto no ha acabado. ¿Acaso no conocéis a Mont? —irrumpió Rosa mirando a las chicas.


  No hizo falta decir más, porque las tres comprobaron cómo Montse podía ser ambidiestra. Ya que lo que vino a continuación fue algo que nadie se esperaba, ni el propio Fabrizio. Y que es ella aflojó el agarre y le soltó otra bofetada con la mano que tenía libre. No entendió por qué lo hizo, pero de poco sirvió, ya que solo le provocó más.


  —Suéltame, imbécil.


  —No


  —¡He dicho que me sueltes! —contestó ella intentando zafarse de su agarre.


  Entonces, se miraron fijamente, y una aparente calma se instauró en el ambiente. No hacían nada más, solo se miraban, como escrutando uno los movimientos del otro. Defensa, provocación, expectativa…


  Tres palabras que, por separado, no decían nada. Pero juntas, y en ese escenario, implicaban algo que no se podía describir.


  —Hazlo, por favor —suplicó ella.


  —No puedo, no quiero, y tú tampoco.


  Y esa vez fue ella quien se acercó a su boca y le besó. Fue un beso suave, sin brusquedad, como queriendo amansar a la fiera que Fabrizio llevaba dentro. Y lo hizo, desde luego lo hizo. Sus bocas hablaron sin palabras. Sus gestos hacían aflorar sentimientos escondidos en ambos. El contacto de sus labios electrizó el resto de su cuerpo que poco a poco iba reclamando más. El sabor…


  Con cautela, Montse se fue separando de él. Rozó suavemente la mejilla que acababa de abofetear con pequeños toques de las yemas de sus dedos. Fabrizio se estremeció. Montse, como si ese contacto tuviese onda expansiva también.


  Ella ladeó la cabeza y le sonrió.


  —Esta ha sido la única vez que nos besaremos. La primera y la única.


  Se separó de él lentamente y dio media vuelta para irse.


  —¡Fabrizio! —gritó él a su espalda— Me llamo Fabrizio y nos volveremos a ver.


  Ella se giró y le miró sonriente.—Montse, y eso volverá a suceder.


  “Sucederá”, pensó él, “y cuando te folle, te quitaré de mi cabeza”.


  Pero a veces, no es la cabeza la que te juega malas pasadas.


  Después de esa noche, no se volvieron a encontrar, lo que para Montse supuso un verdadero alivio a la par que una tortura. Llegó al punto de ni siquiera acercarse a Víctor porque no le apetecía que la tocase. Se inventaba excusas para no quedar. Pero esa mañana, Montse tenía una cita muy importante en el Clínic de Barcelona, y Víctor se empeñó en acompañarla, a pesar de que, en un inicio, iba su hijo con ella.


  Llegaron temprano, demasiado tal vez, pero es que Montse era de las que dejaban todo hecho y muy organizado. No parecía nerviosa, pero en el fondo estaba atacada. Tenía miedo, porque si el resultado era el que sospechaba, su vida daría un giro de 180 grados.


  —Buenos días —saludó Montse a la recepcionista con su dulce tono de voz—, tenía cita a las diez y media con el doctor Rav…Ravel…


  —Ravellini —completó Víctor el nombre, haciéndola sentir a Montse idiota.


  —Sí, señora —respondió la recepcionista— ¿su nombre?


  —Montserrat Marín —se anticipó Víctor devolviéndola la sensación anterior.


  —Mmmmmmm, perfecto —afirmó de nuevo la chica después de haberla localizado en la lista que estaba leyendo— espere ahí sentada, enseguida la llaman.


  Estuvieron un buen rato esperando. Había muchas personas en espera, sobre todo mujeres, pero a pesar de todo, Montse no dejaba de sentirse un bicho raro entre todas ellas.


  De vez en cuando salía de la consulta una enfermera para llamar a alguien, y en todo momento Montse se ponía en alerta por si la llamada era para ella, hasta que por fin, oyó su nombre.


  Se levantó y se dirigió al despacho del médico, Víctor la acompañaba agarrándola del brazo, algo que la incomodó, pero que, sin embargo, permitió, otra vez, como siempre con él.


  Entraron en la consulta y Montse se sorprendió al encontrarse un lugar decorado con cuadros de dibujos infantiles. Por un momento, pensó que se había equivocado y estaba en el departamento de pediatría. De espaldas a ella y hablando con la enfermera en voz baja, se encontraba el médico, que por un momento…


  “¡No!, ¡espera!”, como un resorte y casi sin haberse sentado, se puso de nuevo de pie al reconocer el perfil del médico. Si en ese instante, alguien la hubiese pinchado, no la sacan una gota de sangre. Se sintió mareada de la impresión. ¡No podía ser! ¡Imposible! ¿Él, su médico?


  —Buenos días Montse, soy Fabrizio Ravellini, su médi….—fue a estirar la mano pare estrechársela, pero ella la rechazó con la mirada.


  —Sé perfectamente quién eres —le interrumpió ella arisca.


  —¡Montse, cielo! —reaccionó Víctor ante la grosería de ella.


  —No se preocupe, señor, las personas con los problemas de salud de su esposa suelen reaccionar de forma imprevisible…


  —No es mi marido.


  Las palabras salieron de su boca antes de haberlo pensado siquiera. Fabrizio la miró y sonrió disimuladamente. No tenía por qué haberlo dicho, pero lo hizo.


  —Cielo, será mejor que te calmes…


  —Disculpe, señor… —le cortó Fabrizio


  —Serra, Víctor Serra —contestó secamente.


  —Disculpe, señor Serra. Si no le molesta, he comprobado que Montse —¿la acababa de tutear? ¿Cómo se había tomado esas atribuciones sin más?— se encuentra algo nerviosa. En estos casos, a veces suele ser normal y para tranquilizarla un poco me gustaría hablar con ella a solas.


  ¿A solas? ¡No, No! No podía estar con él a solas en ningún sitio, y menos en un despacho cerrado lleno de su olor. Ante ese pensamiento, Montse alzó su ceja derecha desconcertada, gesto que Fabrizio se tomó de otra forma, y para que no se negase, le hizo cambiar de estrategia.


  —Serán solo cinco minutos, cinco —remarcó la palabra con la mano abierta y mostrando los dedos de la mano.


  ¿Cinco minutos? Más que suficiente para… Otra vez pensando mal, o bien, según se mire.


  Víctor se levantó convencido de que debía dejarlos a solas y salió a la sala de espera. Montse iba a decirle algo, pero Fabrizio se le adelantó.


  —Mira Montse. Te voy a decir esto antes de que saltes como una fiera encima de mi mesa. Cosa que no me importaría en otro momento, dado que estoy muy interesado en que acabes en mi cama —Montse puso los ojos como platos y empezó a sentir como la furia le bullía en la cara— pero, lo que te ha traído a mi consulta es un tema de salud muy serio. Quiero ayudarte y lo voy a hacer. Te pongas como te pongas.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Montse con un tono borde.


  Fabrizio se miró la bata de médico y el estetoscopio y la volvió a mirar a ella.


  —¿No me ves? Soy médico —le respondió mostrando la obviedad— o por lo menos lo era hasta hace dos segundos, espera que busco mi licencia —añadió llevando sus manos a la cartera para buscar la licencia de médico y mostrársela.


  —¡No te burles de mí! —dijo Montse alzando la voz más de lo que hubiese deseado— Tú, el otro día… —empezó a agitar las manos intentando explicarse nerviosa— estabas…


  —¿Ah? ¿lo dices por la ambulancia?


  —Sí, eso, ¿qué hacías tú ahí y hoy estás aquí? —le señaló acusándole.


  —Montse, cariño. ¿Conoces el servicio de voluntariado? —otra vez ese tono burlón en el que se dirigía hacia ella y que la hacía sentir como si fuese idiota, igual que Víctor.


  —No me trates como si fuese idiota, Fabrizio.


  —No lo hago, Montse —la retó con el mismo tono de voz—, y gracias por decir mi nombre. En tus labios suena perfecto. Solo trato de explicarme. Soy voluntario del Servicio de ambulancias de Cataluña —Montse le miró sorprendida—en mis ratos libres, aparte de ligar, hasta hago algo decente y todo —le explicó con un toque de sarcasmo.


  —Bueno… —no sabía qué decirle, no se esperaba que él fuese “solidario”— a mí no me tiene por qué preocupar lo que tú hagas en tus ratos libres.


  —Dentro de cuatro horas sí tiene que preocuparte.


  —¿Por qué?


  —Porque dentro de cuatro horas estarás en mi cama.


  Montse abrió los ojos como platos, no supo ni qué decir, ¿pero qué demonios se había creído ese insensato? No le dio tiempo a contestar, porque Fabrizio se le adelantó.


  —Pero, ahora vamos a lo importante, a tu salud —dirigió su mirada a los informes que tenía delante— ¿En qué trabajas, Montse?


  Ella no se podía creer la capacidad que él tenía para pasar de un tema a otro como el que oye llover.


  Se quedó pensativa por un segundo, este hombre la estaba descuadrando.


  —Tengo un negocio de estética desde hace veinte años.


  Sin mirarla, Fabrizio torció el gesto y continuó.


  —¿Desde cuándo sufres estos mareos? —preguntó inquisitivo, parecía hasta preocupado, cosa que Montse no entendió del todo.


  —Ya hablamos de ello el otro día.


  —Pues vas a repetírmelo —insistió—hasta que encontremos una pista de lo que te sucede.


  —Me estás alarmando.


  —No pretendo hacerlo —quiso decir más, pero la palabra preocupación no dejaba de colarse en su cabeza—. Solo quiero que estés bien y que puedas seguir con tu vida.


  De repente la miró como Montse nunca antes sintió. No era deseo, sino algo más profundo y podría pensar que letal, sí letal para el corazón.


  “Montse, deja de ver cosas dónde no las hay”, pensó ella en un segundo de lucidez.


  “Fabrizio, ¿qué coño te está pasando?”, habló la conciencia de él de forma simultánea.


  —Bueno, sigamos con la salud —dijeron ambos a la vez para dejar de pensar en temas que no venían al caso, ¿o sí?


  La consulta duró más de lo normal.  Y es que las preguntas pasaron a un tono muy profesional por parte del médico. Fue todo un interrogatorio de salud. Cómo desarrollaba su trabajo, si acababa muy cansada, si le daban ganas de vomitar cuando preparaba algún tinte, qué tipo de dolores tenía. Hubo un instante de admiración que a Montse la perturbó, ya que, a  veces, la conversación parecía que se dilataba a propósito para no despedirse el uno del otro. Pero, tenían que acabar y fue Fabrizio el que puso fin a la conversación. Tenía que hacerlo.


  —Bueno, tienes que venir en una semana para las primeras pruebas —Fabrizio se incorporó y la acompañó hasta la puerta, tocándola involuntariamente en la parte baja de la espalda. Montse sintió un escalofrío que él pudo notar en sus dedos, y sonrió disimuladamente. No era inmune. Él tampoco. Su escalofrío le llegó a la entrepierna.


  —Perfecto, lo haré.


  —Lo harás —no se trataba de una orden, sino más bien una afirmación de lo que ella iba a hacer. Pero esas palabras tenían un trasfondo más profundo de lo que pensaban ambos.


  A la salida, Víctor la esperaba desconcertado. No sabía cómo reaccionar a lo que estaba sucediendo. No entendía la actitud de Montse y menos la de ese niñato médico. Pero no se iba a quedar con la duda.


  —¿Se puede saber qué es lo que sucede entre ese médico y tú?


  Montse lo miró extrañada, aunque en el fondo, entendía esa pregunta.


  —Nada —respondió negando con la cabeza.


  —Espero que así sea, querida —por primera vez la agarró de la cintura con una inusitada posesividad—, me daría mucha lástima ver cómo haces el ridículo a tu edad.


  Montse le lanzó una mirada asesina que Víctor no percibió, pero prefirió no echar más leña sobre la estupidez que acababa de soltar. ¿El ridículo? ¿Su edad?, ¿acaso se estaba comportando como una quinceañera llena de hormonas? En el fondo esas eran preguntas que su cerebro prefirió no responder, al menos en ese momento. Así que, zanjó el tema de un tirón.


  —Víctor, déjate de imaginarte cosas y vámonos a casa —sí, eso, a casa. Un lugar dónde se podía encerrar y alejarse de todo y de todos.


  Y entonces sí, en un arranque infantil, apartó la mano de Víctor de su cintura y avanzó más rápido. Todo lo rápido que pudo para dejar de pensar.


  Capítulo 6


  Días sin saber nada de él. Nada.


  Echaba de menos su desfachatez, echaba de menos esa forma que tenía de mirarla, de retarla. Era como un imán para ella. Pero, él ya se había olvidado de ella.


  “Normal, solo fui un juego para un crío como él”, se dijo apesadumbrada, “un juego en el que en el fondo te hubiese gustado participar”.


  Recogía sus pinceles de maquillaje, cuando le llegó un aviso al móvil.


  Rosa: ¿Has acabado ya? Tenemos un plan de mujeres solteras buscan rollo.


  Montse sonrió ante la loca idea de su amiga Rosa, pero estaba cansada y deseaba volver a casa.


  Montse: Acabado el día, pero agotada y deseando descansar.


  Rosa: ¡Ni hablar! Ese Víctor te va a embarcar en la tercera edad antes de llegar a los 50. ¡A bailar!


  Montse: No sé, ya veré cuando llegue a casa.


  Guardó el móvil sin esperar respuesta de Rosa, puesto que sabía de buena tinta que todos esos mensajes que sonaban eran los cientos de improperios que Rosa estaba soltando porque no quisiera salir. Y lo cierto era que no se encontraba bien, otra vez, pero no quería alarmar a nadie.


  Puso la alarma del local y cerró encaminándose al tren. El teléfono no paraba de sonar. Estaba a punto de tirarlo a la basura, pero se apiadó de Rosa, la insistente y miró los whattsapps, encontrándose con la mayúscula sorpresa del año. ¡Tenía ocho mensajes de él! ¿De él? Pero, ¿cómo había localizado su número?


  Y como si la hubiese leído el pensamiento, en esos mismos mensajes estaba la justificación de Fabrizio.


  Fabrizio: Hola pelirroja, soy Fab, sí yo. No te asustes, no voy a hablar de medicina. Quiero verte, ahora, me muero de ganas de besarte. Respondo ahora mismo a la pregunta que te estás haciendo. Llámalo ser poco profesional, contigo esa línea me cuesta poco sobrepasarla, pero la palabra mágica es ficha médica (emoticono del guiño).


  Asombrada sería una de las doscientas palabras que se le esteban pasando por la cabeza. ¿Poco profesional? Nada más bien. De todos modos, tenía una sonrisa en la cara que parecía que iba a partirle la cara en dos. ¿Por qué? No lo sabía, pero ese niñato con licencia de médico precoz no iba a poder con ella. ¿O ya lo había hecho?


  Más mensajes de Rosa sin contestar, y uno de Fabrizio que de nuevo la dejó helada.


  Fabrizio: ¿Me vas a contestar o tengo que ir a buscarte a tu casa? Te quiero en mi cama, ya. Voy a quitarte el mareo a polvos.


  “¿Indignación con mezcla de sonrisa? ¿Qué te está pasando, Montse?”, otra vez le estaba dando vueltas. Tenía que reaccionar antes de que él ¡se presentase en su casa!


  “¡Ficha médica!”, recodó alarmada.


  Montse: ¡No! ¿Dónde estás?


  —Aquí, frente a ti —respondió Fabrizio justo en su cara.


  —¿Cómo? ¿Dónde? —Montse estaba confusa, ¿Cómo había averiguado dónde trabajaba?— ¡Eres un maldito acosador! Te voy a denun…


  Ni tiempo le dio a acabar la frase. Para entonces Fabrizio ya la tenía entre sus brazos y estaba comiéndole boca.


  Imparable, sí. Esa sería la expresión perfecta. Sus lenguas se entrelazaban encajando a la perfección. Incomprensible, esa sería la segunda opción que Montse barajaba en su cabeza. No podía entender cómo alguien como él le hacía sentirse así.


  —No pienses, nena. Solo siente —le dijo él apartándose un poco de ella y casi rozándola los labios.


  Y atacó de nuevo su boca sin tregua, sin dejarla respirar y haciéndole olvidar, todo. Absolutamente todo.


  —Vamos —tiró de ella dejándola con la miel, y nunca mejor dicho, en los labios.


  —¿Dónde me llevas? —preguntó Montse intrigada.


  —A un lugar dónde vas a olvidar hasta tu nombre.


  Andando, en quince minutos llegaron a casa de Fabrizio, en el mismo barrio de Sarriá—Sant Gervasi dónde ella tenía su negocio. Un edificio con jardín, precioso, y cómo no, él vivía en el ático.


  Nada más entrar por la puerta, le sorprendió ver desperdigado por el salón algún juguete infantil, lo que la hizo preguntarse por un segundo si estaría casado.


  Ni tiempo le dio a preguntárselo, porque Fabrizio la tomó por la cintura y comenzó a manosearla sin contemplaciones, al menos aparentemente, porque tras esa mirada lujuriosa, se escondía un punto de devoción que la estaba dejando sin aire.


  —Eres preciosa —le dijo mirándola fijamente a los ojos— no he podido dejar de pensar en ti desde aquel día en el tren.


  —Mentiroso, ¡te fuiste con esas dos!


  —Me las follé pensando en ti.


  ¡Vaya! No pensó que ese arranque de sinceridad le pudiese sentar tan mal. Se revolvió sobre él con la intención de soltarse y largarse.


  —¡Cretino! —los intentos de zafarse resultaban vanos— ¡Suéltame, esto es un error!


  Fabrizio la soltó, no quería asustarla, por algún motivo que no lograba entender, quería que ella cediese por su propia voluntad. Y lo haría, vaya si lo haría.


  —No es un error y lo sabes, si no, no estarías aquí.


  —¡Gilipollas!


  —Perfecto, preciosa. Te puedes ir, no te voy a obligar a nada, pero en el fondo sabes que lo estás deseando —reaccionó con su habitual arrogancia, aunque con ella no quería ser así, pero le salía.


  Montse se dirigió hacia la puerta con paso firme, no tenía ninguna intención de aguantar allí ni un segundo más. Puso la mano en el picaporte y echó la vista atrás. Se tocó los labios por última vez. No se iba a volver a repetir, nunca más. Pero el instinto se cruzó en su camino de salida y actuó de una forma inconcebible en ella días atrás. Dio media vuelta, volvió a la habitación y se enfrentó a él, que la miró sorprendido.


  —Será cuando yo quiera y dónde yo quiera —afirmó contundente.


  Se acercó a Fabrizio, le agarró de la nuca y tomó sus labios con desgarro. Parecía que fuese el último beso antes del fin del mundo, cuando en realidad, era el primero que ella daba así en su vida. Mordió su labio inferior con furia, acto que le hizo gemir a él de dolor. Pasó su lengua por la herida con sutileza, ¡Dios mío!, pero, ¿quién es ésta y dónde está Montse, la dulce Montse?, aun así siguió, lo justo para desequilibrar los pensamientos de Fabrizio, y también lo que iba emergiendo en sus pantalones, que ya no era una erección, era más bien un volcán a punto de estallar.


  Ni en sus mejores sueños podía imaginar lo que estaba haciendo. Mientras le besaba, le tocaba con ansia, como si no tuviese suficiente tiempo para abarcarle. Brazos, abdomen, trasero. Le faltaban brazos y sobraban ganas de sentir sus manos por todo su cuerpo.


  Hasta que en un momento de lujuria desatada, se agachó frente a él y le soltó los pantalones. Hacía años que no practicaba sexo oral, Víctor lo consideraba algo sucio y tener ese regalo de los dioses frente a ella, suponía un placer que no pensaba desaprovechar.


  Fabrizio estaba estupefacto. No esperaba esa reacción de su dulce Montse, pero tampoco iba a dejar pasar esa oportunidad. La deseaba como nunca lo había hecho con nadie.


  Lo miró desde abajo, fue poco a poco tocando sus pantorrillas y acercando la boca a la punta de su miembro, un poco con miedo, un poco con tacto y otro poco de inexperiencia, hecho que intentó no se notara. Con su temblorosa lengua tocó las primeras gotas de su salada esencia y Fabrizio resopló, reacción que provocó en ella un gemido, y entonces la habitación se adquirió un clima pesado, como si todo les sobrase, empezando por la ropa. Montse lo volvió a mirar. La cara de Fabrizio mostraba unos rasgos espectaculares, emitía deseo, ansiedad y una admiración desmedida. Esa mujer le estaba volviendo loco.


  Le lamió su deseo de la base a la punta y se sintió poderosa. Hacía años que no se sentía así, dueña de sus actos y ama del placer de otro. Y como tal, así actuó. Tomó su pene con la mano derecha y empezó a acariciarlo con mimo, adquiriendo cada vez un ritmo más y más acelerado, pero sutil y dulce, como ella lo era. Fabrizio se estaba deshaciendo en sus manos. La sorpresa inicial por la reacción de Montse, se había transformado en lascivia desmedida. Y había sido ella la causante. Esta mujer le estaba descolocando.


  Montse succionaba con pasión una y otra vez, como si entre sus manos estuviese el más delicioso caramelo. Después, ligeros lametazos en toda su largura, hacían olvidar a Fabrizio que estaba en la tierra y le hacían flotar como si estuviese hipnotizado. Definitivamente, Montse le había sorprendido mucho más de lo que él se esperaba.


  Estaba a punto de correrse, Montse lo sintió, el palpitar de sus venas lo delataban. Entonces, hizo algo inesperado. Saco el miembro de su boca, le dio un beso en la punta y se levantó.


  —Será cuando yo quiera y dónde yo quiera —le repitió.


  Y se dio la media vuelta y salió con el paso acelerado, nerviosa. ¿Qué clase de locura pueril acababa de hacer? Oyó a Fabrizio que la llamaba a su espalda, pero hizo caso omiso de sus gritos. Salió y fue hacia el ascensor. Entonces, la puerta se abrió y vio la cara de Fabrizio, que en una mezcla de furia y diversión la miraba.


  —Esto no se va a quedar así, lo sabes ¿verdad? —le dijo apuntándola con el dedo índice amenazante.


  Montse se giró y le miró burlona.


  —Lo sé, pero si la degustación te ha encantado, imagínate cuando te sirva los tres platos —le contestó enseñándole los morritos.


  Entonces, se abrieron las puertas del ascensor y entró emitiendo una sonora carcajada. Fue infantil sí, pero muy excitante. Le gustaba ese juego, y en su interior, un extraño pensamiento le dijo que lo tenía que jugar. Llegó a la planta baja y cogió su teléfono para llamar a las chicas. Estaba tan pendiente de la búsqueda del móvil que al abrirse las puertas del ascensor casi se lleva por delante a un niño que quería entrar.


  —Perdón, pequeño —le miró risueña tocándole el pelo.


  —No se preocupe, señora —le contestó la señora mayor que le acompañaba— es un potro desbocado que no mira por dónde va.


  Ambas se rieron y Montse no pudo evitar mirar al niño que le provocó una inmensa ternura. Le lanzó un beso y siguió su camino a la salida.


  Localizó su teléfono e hizo una llamada a cuatro.


  —Chicas, estoy en un lío…


  Capítulo 7


  Tras aquella locura de casi cita, vinieron dos más. Se pasaban todo el día mandándose mensajes. Cenaron juntos y pasearon por las Ramblas, pero no pasó nada. Montse no se encontraba de nuevo bien y Fabrizio supo entenderlo y esperar. La trataba con una dulzura que ni él mismo se esperaba. La miraba con ganas de comérsela tal y como ella le prometió hacía días en su apartamento, pero debía esperar. Tenía sospechas sobre lo que a ella le sucedía y no quería sentirse que la agobiaba, bastante equipaje podría cargar ella a sus espaldas. Además, después del plantón a medias de Montse en su casa, le había quedado claro que ella no era como el resto de sus conquistas. Montse era más y deseaba averiguar quién era la persona que se escondía detrás de la mujer con esa dulce e ingenua voz.


  Para Montse, el comportamiento de Fabrizio había dado un giro impensable desde que le conoció. Su forma de tratarla era tierna, como si fuese un jarrón chico a punto de romperse. El modo en que la sujetaba de la cintura casi sin tocarla, pero con posesión. Y luego estaba el hecho de que no intentaba agobiarla con el tema sexo, a pesar de que ella lo estuviese deseando, y que respetase su malestar. Vamos, todo el caballero que destacó por su ausencia cuando se conocieron.


  El que no llevaba tan bien el rechazo era Víctor, que la reprochaba que estar cerca de la menopausia la había convertido en una estrecha que siempre buscaba excusas para no mantener relaciones. Llegó hasta decirle que lo de los supuestos mareos y malestar no era más que otra justificación para que no la tocase. Y eso a ella le supo a rayos. Estaba cansada de él, aunque también era posible que cierto joven médico de origen italiano tuviese la culpa.


  —¿Le estoy poniendo los cuernos? —preguntó a Rosa mientras la peinaba su preciosa melena morena.


  Rosa la miró arqueando una ceja a través del espejo.


  —¿A quién? ¿A Don Estirado? —le respondió con la burla un millón pegada en la lengua— dudo mucho que ese sepa lo que son cuernos. Y si te refieres a esa mamada sin fiesta final, lo siento más por el médico que por Víctor. ¡Nena, ese chico debe tener un dolor de huevos demencial! ¡Eso no se hace!


  —Se lo merecía —rio Montse al recordar la locura que hizo— ha sido un gilipollas desde el primer día que le conocí.


  —¡Uysss, todos al suelo, Montse diciendo palabrotas! —se burló de ella, frase que provocó la carcajada de ambas.


  —No seas tonta, la culpa es suya, yo no hablo así —se defendió más por llevarla la contraria a Rosa que porque fuese verdad lo que decía— es solo un amigo, me comprende, me escucha, hablamos de mi hijo, de mi salud. ¡No hemos hecho nada más desde —no sabía que denominación darle a lo sucedido aquella tarde—... desde aquello!


  —Desde la mamada, nena, que por decirlo no te van a detener —soltó Rosa con el tono de voz un pelín más alto de lo normal, lo que provocó que las miradas del resto de salón de belleza fueran directas a ellas— sí, mamada señoras, empiecen a practicar con sus maridos.


  —¡Rosa! —Montse la reprendió a la vez que la golpeó en el hombro, pero sin demasiado esfuerzo, porque para ese entonces, las risas estaban en todo el local.


  Se hizo un breve silencio tras ese momento de cachondeo. Montse llevaba días dándole vueltas a otro tema más trascendental para ella.


  —Es un niño y es mi médico —confesó lo que le carcomía en el fondo.


  —Perdona, ¿es menor? —la miró Rosa fijamente de nuevo a través del espejo— porque si lo es —y se dirigió a coger su teléfono— espera que yo misma te denuncio. Es un hombre, nena y tiene ganas de lo mismo que tú, sexo.


  ¿Y si ella tuviese ganas de más? ¿Si se estuviese enamorando? No podía ser, ¡Por dios! ¡Era mucho más joven! ¡Era su médico! ¡Ella estaba comprometida! Se revolvió sobre sí misma intentando apartar esos pensamientos de la cabeza, aunque, por más que los aparcase, seguirían estando ahí, a la espera de ser confirmados.


  Rosa se giró para mirarla perpleja.


  —¡No, no lo hagas Montse! Es solo sexo —le dijo para que recordase lo que suponía esa relación—, solo sexo. Te lo tiras y a otra cosa mariposa.


  —No me vengas con esas ahora, Rosa, tú no.


  —No te enamores.


  Ese fue el edicto final que Rosa promulgó antes de irse de la peluquería recién peinada. No obstante, llegaba demasiado tarde.


  La jornada laboral estaba a punto de finalizar y Montse se quedó sola en el local recogiendo. Le encantaba quedarse sola allí, como si se tratase de un ritual, admirándolo todo. Además, ese día tenía un añadido en el qué pensar: Fabrizio.


  Sin planearlo, se estaba convirtiendo en una persona importante de su vida, demasiado. No podía pensar eso, y menos aún decirlo. Estaba segura de que era un chip de su cerebro que se había estropeado.


  “No puedo decirle que estoy enamorada de él, no puedo decirle que estoy enamorada de él”, se repetía así misma como un mantra mientras hacía que miraba muestras de tintes.


  Beyoncé con su Halo sonaba de fondo. Se abrió la puerta de la tienda y Montse vio cómo Fabrizio se acercaba a ella como un tornado para besarla.


  Montse le paró haciendo un gesto con la mano.


  —¡No! —Fab frenó sus pasos de la misma forma que entró, precipitadamente.


  —No, ¿qué? ¿No quieres que te bese? —preguntó con una sonrisa pícara en su cara.


  —Sí, digo no —mientras titubeaba Fab se acercaba más y más a ella— lo nuestro no puede ser, es imposible.


  —¿Qué? —preguntó él extrañado, no lo entendía, después de todo lo que había pasado la noche anterior— ¿por qué? Acaso...


  —No puede ser porque estoy enamorada de ti.


  "Bien, bravo, bien Montse. Acabas de fastidiarla del todo".


  No le dio tiempo a echarse atrás y rechazarle, porque él tiró de su muñeca derecha y la aplastó contra su cuerpo. Montse ni se movió. Bueno, sí, lo justo para acercar los labios a los suyos y sellar la confesión que acababa de hacerle.


  Fabrizio nunca imaginó oír esas palabras de ella. Al principio, se sorprendió un poco, aunque luego, henchido de satisfacción, la apretó más contra él y continuó el baile en su boca.


  —Quiero más y lo quiero ahora —se apartó un poco de ella para poder mirarla a los ojos y que entendiese el mensaje.


  —Vamos a la trastienda, hay un pequeño despacho con un sofá…


  No le dio tiempo a terminar la frase, porque Fabrizio tiró de ella y literalmente la arrastró hacia el despacho. Abrió la puerta de un golpe y de otro igual de sonoro la cerró. Se dirigieron al sofá que en ocasiones servía de cama para ella o las chicas y la tumbó de un suave pero firme empujón.


  —Quítate las bragas y mastúrbate para mí.


  —Fabrizio, yo… —de repente la vergüenza se apoderó de ella como si fuese una inexperta.


  —No tuviste pudor para comerme la polla hace unos días. Eso me demostró que eres como una gata salvaje. Enséñamelo de nuevo. Llevo días soñando con aquella inacabada mamada —ordenó con un destello de súplica sin apartar los ojos de los de ella.


  Montse se quedó pensativa por un instante. No era timidez porque no tuviese experiencia, era por él. En ese momento, se sentía una adolescente, como si la virginidad hubiese retornado.


  —Está bien, si no lo haces tú lo haré yo.


  —¿Quéeeee? —no le dio tiempo a quejarse, porque Fabrizio se acercó a ella como un huracán para subirle la falda y arrancarle la ropa interior, a lo bestia, como se sentía.


  Podría parecer que buscaba algo solamente carnal de ella. Sin embargo fue verla semi desnuda ante él y, además de relamerse, un sentimiento de protección se arraigó en su interior.


  Un suave soplido en su entrepierna hizo temblar a Montse. Con su mano derecha fue realizando pequeñas caricias en círculos a lo largo de su pierna hasta llegar al vértice de su placer. Ahí, se detuvo. Otro soplido y Montse creyó desintegrarse. Un fuerte sofoco la obligó a respirar profundamente, el aire no la llegaba a los pulmones. Cerró los ojos para intentar retomar el control, sin embargo le resultó imposible, porque Fabrizio, en su afán por volverla loca, rozó su jugoso botón con la punta de la lengua y Montse recordó en ese instante que existía un cielo y que lo estaba tocando. Por unos segundos que parecieron días, siguió con los leves toques de la punta de la lengua, sin avanzar en nada más. Era un maldito dios del placer. ¡Podía hacerla sentir hormigueos por todo el cuerpo solo con la lengua!


  “Me va a volver loca”, se dijo así misma desesperada.


  —Voy a volverte loca, como tú a mí el otro día, mia cara – que la dijese querida en italiano, la puso los pelos de punta.


  Pero, ¿pensaba dejarla a medias? ¡Ah, no, eso sí que no! ¡Cómo no acabase lo que estaba haciendo, le iba a dejar las pelotas de corbata!


  —Tranquila, nena. Yo no soy tan cruel como tú. Yo sí acabo lo que empiezo —contestó Fabrizio a la pregunta mental de Montse como si la hubiese leído el pensamiento.


  Un fuerte y húmedo lametón en su entrepierna fue lo último que sintió, porque sin apenas notarlo, ya estaba encima de ella con el preservativo puesto, y de un empellón la penetró provocando el más increíble orgasmo que había sentido en sus 49 años. Fue como volar a una altura de diez kilómetros hacia el sol y caer en picado. Todo su cuerpo se convirtió en arenas movedizas y su orgasmo se diluyó entre ellas.


  Fabrizio se movía con codicia dentro de ella. Le resultaba imposible no hacerlo, entre otras cosas porque intentó no mirarla mientras lo hacía, sin embargo, parecía que el destino se había confabulado en su contra. Sus ojos siempre acababan encontrándose, y así hasta que por fin se rindió, ya que, después de un beso que les dejó a ambos sin respiración, con un contundente movimiento de caderas previo, provocó un orgasmo mutuo, que necesitó mirarla para creerse lo que estaba sucediendo en ese sofá.


  —Te quiero, Montse —las palabras le salieron solas, sin buscarlas, pero tampoco pudo esconderlas. Era lo que sentía y no se podía engañar así mismo.


  Un abrazo, un beso en el pelo de Montse, y se quedaron entre sueños. Un momento irrepetible.


  Capitulo 8


  5:00 AM, Hospital Clinic de Barcelona.


  —Señora, ¿Se encuentra bien? ¿Puede escucharme?


  Los gritos del médico de urgencias taladraban los oídos de Montse. Le dolía mucho la cabeza, se sentía desorientada y el olor del hospital no hacía más que marearla.


  —¿Recuerda cómo ha llegado hasta aquí? —le preguntó el médico mientras observaba la dilatación de sus pupilas.


  —Me ha traído mi hijo, ¿acaso se cree que soy idiota? Estoy desorientada, solo es eso.


  —Señora Marín, por favor, solo tratamos de ayudarla. Hemos llamado al médico que lleva su caso y…


  —¡Noooooooooooooo! —le interrupió Montse alarmada.


  No quería saber nada de Fabrizio, de hecho estaba buscando otro médico que la tratase. El muy sinvergüenza había desaparecido del mapa después de lo sucedido en la peluquería. ¡Desaparecido! Sin llamadas, sin una maldita excusa que explicase su comportamiento.


  No entendía nada, estaba desconcertada con su actitud. ¡Ni siquiera le respondía el maldito teléfono! Al principio, no quiso parecer una vieja desesperada, pero después fue como si se le hubiese tragado la tierra. Le dijo que la quería y se fue.


  —No se preocupe, su médico está al tanto de lo que le acaba de suceder, vendrá enseguida —el pobre médico, desconocedor de la realidad, no sabía lo que acababa de provocar en Montse.


  Rendida, Montse se tumbó en la camilla y se dejó hacer, quería que viniese un tornado y que se la llevase, pero como que, por el momento no iba a ser así.


  —Buenas noches —el sonido de su voz, la sobresaltó y como un resorte, se incorporó en la camilla. Solo verle los ojos, supuso el mayor mazazo que podría sentir.


  Enamorada hasta el infinito y más allá del mayor hijo de perra que jamás se había encontrado en su camino.


  No iba a montar un espectáculo en medio de la sala de urgencias, pero calladita tampoco iba a quedarse.


  —Buenas noches, doctor Ravellini —saludó con un toque de sorna en la voz.


  Se acercó a ella para tocarla, pero Montse se apartó.


  —¿Qué tal estás, nena? ¿Te están atendiendo bien?


  —Prefiero que el nena te lo metas por dónde la espalda pierde su nombre, doctor —seguía con el mismo tono irónico y no pensaba abandonarlo— ya me encuentro bien —hizo un intento de incorporarse de la camilla, pero le fue imposible, la habitación volvió a girar en torno a ella. Fabrizio no dudo en tomarla en sus brazos.


  Ahora la habitación no solo giraba, también lo hacía su cabeza. Su corazón galopaba a velocidad de vértigo, aunque lo que no sabía, es que el de Fabrizio estaba igual.


  La estaba sujetando firmemente, podía apreciar cómo Montse se derretía en sus brazos. Sus labios pegados el uno al otro, dejando tan solo pasar el aire mínimo que les permitía respirar, pese a que fuese entrecortadamente. Tensión, nervios, mareos y una palabra que ambos habían dejado apartada en un rincón esos días…tacto. Necesitaban sentirse el uno al otro, se habían echado de menos tanto, que la sola percepción de ese tacto, les había recordado lo que era vivir.


  En cambio, Montse, en su habitual cordura, recordó otra que la hizo apartarse bruscamente de él, decepción. Se sentía traicionada por Fabrizio, y usada. A pesar de que veía algo en sus ojos que le decían que él sentía algo por ella. Sin embargo, el orgullo pudo más y no pudo evitar sacar su vena homicida sentimental.


  —Creo que si no tienes nada relacionado con mi salud, es mejor que te vayas. Víctor estará a punto de llegar —mostrar aparente frialdad era lo que mejor se le daba en circunstancias como esa, aunque por dentro se estuviese quemando.


  —¿Víctor? —Fabrizio la miró desencajado— ¿después de lo que pasó el otro día sigues con ese?


  —Después de lo que pasó el otro día, creo que esperaba demasiado, sobre todo de ti, pero veo que me equivoqué —estaba tan enfadada que podría ser más cruel, pero con él no podía.


  —En cuanto salgas del hospital, tenemos que hablar “de lo del otro día” —dijo apuntando con los dedos en forma de comillas.


  —Creo que tras tu actuación de escapista profesional, ha quedado claro. Eres un niñato…


  —Será mejor que te calles si no quieres que cierre tu boca con la mía —dijo susurrando— te juro que lo haré si es necesario —continuó acercándose todavía más a ella y dejándola sin aliento.


  La situación parecía irse de las manos a ambos, pero Víctor rompió el momento entrando con su rictus habitual. Fabrizio la miró perplejo.


  —Veo que tú tampoco has perdido el tiempo —le reprochó en un susurro— él sigue en tu vida.


  —Tú ni siquiera habías entrado en la mía —la puñalada le llegó a lo más hondo, porque encima, en el fondo, tenía razón. Huyó, pero por una razón y lo debía saber.


  —Tenemos una conversación pendiente, nena— devolvió la mirada a Víctor y le saludó con total profesionalidad—. Buenas noches, les dejo un rato a solas, pero después me gustaría hablar con Montse de su salud.


  —Sin problema, doctor —Víctor le devolvió el saludo estrechando su mano —.Procuraré que haga lo que usted le diga.


  Fabrizio le miró sorprendido, ¿acaso se creía que era la madre de Montse? Ella sabía cuidarse bien solita, y en cualquier caso, sería él quién lo haría, no ese.


  Echaba de menos sus labios…


  Salió por la puerta y Víctor se acercó a Montse para besarla en los labios. Beso que Montse rechazó disimuladamente. Él carraspeó.


  —¿Qué te ha dicho el médico? —intentó desviar la atención de lo que acababa de pasar entre ellos, pensó que ella estaba mal, lo que no imaginaba era por dónde realmente iban los tiros.


  —Nada, de momento, nada —porque era eso precisamente lo que había sucedido, o eso era lo que quería creer.


  Al cabo de unos minutos, Fabrizio volvió con unos folletos en la mano. Les miró a ambos con una mezcla de envidia y desaprobación, pero debía que pensar que en ese momento entraba el médico, y lo cierto era, que ese, muy a su pesar, tenía malas noticias que darles.


  —Buenas noches de nuevo —miró a Montse y le entraron ganas de ir dónde ella y abrazarla, necesitaba sentirla.


  Se sentó en el borde de la cama, provocando así que a Víctor no le quedara otro remedio que hacerse a un lado y fuese él, quién estuviese lo más cerca posible de ella.


  —Bueno, Montse, va siendo hora de poner las cartas sobre la mesa —Montse le miró alarmada, no sabía sus intenciones—. Tu salud es lo que importa ahora —ella por un lado se calmó, pero por otro volvió a asustarse, ¡su salud!—. Eres consciente de todas las pruebas que te hemos realizado las últimas semanas. Lo cierto es que es complicado realizar un diagnóstico realmente fiable de lo que sucede, dado que se trata de una afección de difícil valoración. No es algo común, pero vistos los síntomas y tras los estudios realizados, es muy posible que padezcas lo que se llama síndrome de sensibilidad química múltiple.


  La cara de Montse quedó desencajada. Era como si la estuvieran hablando en chino mandarín y no comprendiese nada de lo que le estaba diciendo, bueno en realidad, no lo entendía.


  —¿Síndrome de qué? —palabra larga para una enfermedad de la que ni había oído hablar en su vida— pero, ¿me voy a morir? ¿qué significa sensibilidad química?


  En ese instante la habría abrazado, de no ser porque Víctor se adelantó para sujetarla la mano. ¿Celos en ese instante? No era el momento, Fabrizio.


  —Es una dolencia poco común, Montse —acercó su mano a ella tentado por los celos—. Se trata de una patología que se desencadena por cosas tan comunes como los perfumes, productos de limpieza, el maíz, el gluten o — y ahora venía la afirmación más tangible para ella— los componentes que se utilizan en los productos de estética. También es probable, que dado lo síntomas adicionales, se añada el síndrome de fatiga crónica.


  Mareo, sí, un gran mareo que la descompuso y llegó a su alma. ¿Los químicos que se encontraban en los productos de estética le habían provocado esa enfermedad? ¿Fatiga crónica? ¿Qué era una especie de vaga continua?


  Dolores de cabeza continuos, de espalda, cansancio horrible, mareos después de acabar su jornada laboral… Estrés le había dicho su médico, pero ¿esto?


  —No sé qué quieres decir con esto, yo…—a punto estuvo de sujetarse a la solapa de su bata y abrazarle, pero se contuvo.


  —Quiero decir que tu vida va a dar un giro de 180 grados, Montse, que vas a tener que cambiar tus hábitos —le dijo triste al ver su cara descompuesta por la noticia.


  Ganas de abrazarla.


  —Pero, eso es imposible, ella tiene una empresa que atender, no puede dejarlo porque sí —Víctor interrumpió ese momento de intimidad y dolor justo en el instante que más cariño y compresión necesitaba Montse.


  —No es que no pueda, Víctor, es que debe hacerlo. No es bueno para su salud —Fabrizio intentó hacerles entender que trabajar en lo que hacía hasta ahora Montse, ya no era una opción.


  Ganas de abrazarle.


  —Es su negocio, ¿qué va a hacer ahora? ¿De qué va a vivir? ¿No se da cuenta que está sola?


  Montse abrió los ojos de par en par. Vamos a ver, una cosa era que estuviese enferma y otra que fuese una desvalida, y así era como la estaba tratando Víctor en ese momento.


  —Por favor Víctor, cállate —no gritó, utilizó su dulce tono de voz habitual, algo más cansado esta vez, pero lo suficientemente firme como para dejar a Víctor en silencio.


  —¿Qué tengo que hacer para no enfermar? —preguntó mostrando una aparente frialdad que distaba mucho de sentir.


  —De inicio, cambiar algunos aspectos de tu vida como: no ducharte con jabones que contengan agentes químicos, no usar perfume ni maquillaje por lo mismo. Lavar toda tu ropa para eliminar cualquier indicio de productos químicos a tu alrededor, y recuerda que, en la medida de lo posible, las personas que estén a tu alrededor, hagan lo mismo cuando estén contigo, procura que todo lo que utilices sea de origen natural —se sentía fatal por decirle todo aquello, tenía la sensación que con cada norma que le ponía apagaba un poco su vitalidad.


  —¿Esto significa que tendré que encerrarme también en casa y no podré salir?—mientras lo decía sentía como se le venía el mundo encima.


  —Montse, por el momento, y mientras que no averigüemos en concreto qué es lo que te lo provoca —Montse le miró de nuevo sorprendida— sí, cielo —no se le escapó, simplemente lo dijo porque lo sentía—en tu situación, creemos que puede venir derivado a una exposición continua a determinadas sustancias, pero se trata de una enfermedad tan poco común y tiene tantas variables, que digamos, vamos a tocar un poco de oído. ¡No pienses mal! —la detuvo cuando ella abrió la boca— queremos buscar la solución más adecuada para atenuar en la medida de lo posible todos los síntomas. Si no es así, podrías empeorar, porque podrías llegar a tener intolerancia incluso a algunos alimentos, y no queremos eso, ¿verdad?


  Una solución adecuada, en eso se iba a convertir su vida. Un giro total a toda su vida.


  Capítulo 9


  —Porque te amo y te adoro, pero esto de venir sin maquillarme y lavarme la ropa con vinagre para eliminar el perfume, es un coñazo —bromeó Laura con ella intentando sacarle una sonrisa.


  —Nena, tú estás igual de buena con maquillaje o con un saco, así que no te quejes —le repochó Rosa siguiendo la broma—. Yo, en cambio, parezco salida de la Familia Adams.


  Todas estallaron en una carcajada, incluida Montse que llevaba días sin reírse de aquella forma.


  —Bueno, mañana es Nochebuena, ¿qué vas a hacer? Tu maravilloso hijo se va a ir de juerga con su novia después de la cena y Víctor está desaparecido en combate.


  —Tuvimos una conversación muy potente el día que me dieron el alta. A parte de no gustarle nada las atribuciones que Fabrizio se había tomado —y que él no sabía, por supuesto— no quiere que deje de trabajar. Dice que lleve mascarilla y guantes y no sé qué más burradas, y no entiende que no se trata de llevar protección como en una obra, es que es el fin.


  —Tu frialdad me asusta Mont —la miró Laura asustada.


  Montse la miró extrañada.


  —Es cierto lo que dice la morena, Montse —añadió Virginia mientras la ayudaba a sacar la ropa del armario— te acaban de decir que tu vida va a cambiar y te comportas como si te acabasen de decir que te vas a teñir el pelo para un cambio de imagen. ¿Qué escondes por ahí? Venga, sácalo.


  —Noooo, de veras chicas. Estoy bien. Sabéis que soy una persona que se adapta fácilmente a todo. Después de todo lo que me ha pasado en la vida, esto es pan comido —las miró con una aparente sincera sonrisa, calmada, demasiado para la noticia que se le había venido encima.


  —Si tú lo dices… — respondió Rosa con escepticismo.


  —Lo digo porque lo tengo claro.


  —Entonces, ¿de veras no quieres venir a cenar a mi casa mañana? —preguntó Laura por quinta vez en toda la noche.


  —No quiero, chicas y no me lo preguntéis más porque la respuesta será la misma —insistió Montse apenada con sus amigas que no habían parado de pedirla que pasara la Nochebuena en alguna de sus casas—. Necesito estar sola.


  En ese momento todas la miraron sin creérselo, pero tenían que dejar que ella sola se desahogase.


  De todos modos, tampoco hizo falta mucho, porque una vez que salieron todas por la puerta, la realidad se hizo hueco en su cabeza. Las preguntas que con tanto miedo se habían escondido en su subconsciente, empezaron a aflorar sin miedo. Unidas a las lágrimas que se había empeñado en esconder.


  —¿Qué voy a hacer ahora con mi vida? —se dijo para sí misma mientras se encaminaba a la terraza— ¿cómo voy a vivir? —se empezó a frotar la frente desesperada. Su vida era un auténtico desatino.


  Hacía frío en la terraza, pero ella apenas lo sentía. Al final, las lágrimas contenidas empezaron a salir. En soledad, así era cómo quería hacerlo. Llorar hasta que no pudiese más. Viuda joven, tuvo que sacar su hijo adelante. Levantó un próspero negocio que ahora debía abandonar por una enfermedad rara que solo padecía un escaso porcentaje de la población mundial. ¿Se convertiría en una especie de mujer burbuja? ¿Podría salir a la calle? ¿Qué iba a ser de su vida? Más lágrimas. Desahogarse, era eso lo que necesitaba para poder avanzar. Pero en soledad, como siempre.


  No había escuchado el timbre que sonaba con insistencia desde hacía rato. Iba a cenar sola. Su hijo había insistido en cenar con ella, pero no, Montse no quiso que cambiara sus planes por ella. La vida debía continuar.


  El timbre volvió a sonar.


  —¡Madre mía! ¿Quién llamará a estas horas? —se dijo a sí misma pensando en que tal vez serían las pesadas de sus amigas insistiendo en su empeño de no dejarla sola, o tal vez Pau que se la quería llevar con él al pueblo de su novia, o peor, Víctor con su empeño en que no dejase su trabajo.


  Fue a abrir la puerta y sin mirar empezó a hablar.


  —Bueno chicas, ya vale, no seáis… —se quedó sin habla en el preciso momento en que levantó la vista y vio el hombre que la estaba quitando el sueño acompañado de un precioso ramo de flores…¿artificiales?


  —Hola —saludó Fabrizio con un halo de timidez irreconocible en él hasta entonces.


  —Hola —respondió Montse con el mismo pudor, este sí, algo más propio de ella, que miraba las flores con recelo.


  —Si me dejas pasar, te explico el porqué de las flores y te invito a cenar.


  No se había dado cuenta, que además de las flores, traía consigo una bolsa de una conocida delicatessen italiana que había en Barcelona.


  Sin responder, y sí, por qué no, boquiabierta, Montse le dejó pasar. Él, tras ese saludo inicial, volvió a su conocida seguridad, y se plantó en medio de la sala como si hubiese estado en su casa toda la vida. Dejó la bolsa encima de la mesa del comedor y se dio la media vuelta para mirarla, aún con el ramo en la mano.


  —Tu olfato es más acelerado que el del resto de personas —afirmó señalando las flores con la cabeza— si te regalo flores frescas, las acabarás odiando mañana, y sinceramente, espero que mañana estés durmiendo en mis brazos plácidamente.


  Montse no pudo evitar echarse a reír con su afirmación. Estaba siendo encantador, a pesar de que seguía pensando que era un estúpido, porque seguía sin tener una explicación de lo que había sucedido tras aquel momento de pasión entre ambos.


  —Te debo una explicación —¡vaya, encima también tenía el poder de la telepatía!—. Sé que me comporté como un cerdo —“sí, un auténtico cerdo”, pensó ella— después de acostarme contigo, pero todo tiene una explicación.


  —Ya estás tardando —respondió ella con gesto adusto— me dejaste tirada —dio media vuelta, dándole la espalda para evitar que la viese la cara mientras le hablaba— aunque en el fondo lo entiendo. Una mujer mayor y encima enferma, objetivo perfecto del que huir despavorido.


  Fabrizio dejó el ramo en la mesa y se dirigió a ella hasta ponerse justo detrás, rozándola.


  —Eso no lo digas jamás —aseguró él mientras la tomaba de los hombros para darle la vuelta—, tú eres especial, lo fuiste desde el instante que te conocí en aquel tren.


  —Insisto, pues ya estás tardando en tu explicación —Montse pensó en agachar la cabeza, pero sabía que si le enfrentaba, vería la verdad o la mentira en sus ojos.


  —Me llamo Fabrizio Ravellini, soy médico, soltero y con un hijo de 7 años —Montse abrió los ojos ante esa inesperada confesión—. Cuando te conocí, estaba con dos mujeres, como lo he estado con otras desde que la madre de mi hijo se marchó sin decir adiós hace casi seis años, y eso me hizo dejar de creer en las mujeres y en el amor.


  ¿Un hijo de 7 años? ¡Era un crío cuando fue padre! Bueno, eso era una conjetura porque, ni siquiera sabía su edad, aunque podía suponerla. Pero, sin pensarlo, se acordó del niño inquieto que había encontrado en el ascensor en día que se fue de su casa.


  —Cara de travieso, castaño claro, casi rubio, iba acompañado de su ¿abuela?—estaba hablando en alto y no se había dado cuenta de ello.


  —¿Estás hablando de Marco?


  —¿Marco? ¿Qué Marco? —preguntó Montse confundida.


  —Mi hijo, el que acabas de describir…


  —Sí, creo… —Montse vaciló por un momento— creo que lo vi el día que estuve en tu casa, yo... ¿es tu hijo? —esa última pregunta salió más alta de lo que hubiese querido, pero es que de repente, se dio cuenta, como si él no hubiese hablado del niño antes, que Fabrizio tenía un hijo.


  —Sí, te lo acabo de confesar, nena.


  Esa forma de decir nena parecía que borraba lo que Fabrizio acababa de decir, porque las piernas de Montse empezaron a temblar. Cerró los ojos y aspiró su aroma, pero Fabrizio solo olía a limpio, a él, sin perfume.


  —Hugo Boss —Fabrizio la miró extrañado— usabas ese perfume, ya no lo llevas.


  —Nena, contigo ni yo ni nadie vamos a poder usar perfume.


  Le siguió hablando de Marco, de cómo su madre había desaparecido del mapa en cuanto el niño nació y le convirtió automáticamente en padre soltero. Del rechazo al compromiso que esa situación le había provocado, lo que la hizo entender su actitud hacia las mujeres, aunque siguiese sin estar de acuerdo con ello. Pero, si hubo algo que la maravilló fue su forma de hablar del niño, lo adoraba, eso seguro.


  Confesiones, sin perfume. Toda esa información se hizo una bola en su cabeza. Empezó a ponerse nerviosa, no entendía nada. Pero ese nada, precisaba de una respuesta.


  —Fab —le salió sin pensarlo, sonó tan sensual en su boca, que él, a punto estuvo de comerla los labios hasta que solo respirase a través suyo. Montse lo notó y también se inquietó, pero se intentó recomponer para hacer la pregunta que la estaba rondando— ¿qué quieres de mí?


  Fabrizio no reculó, es más la sujetó con más firmeza aún si cabía, y la acercó todo lo que pudo a su cuerpo.


  —De momento, cenar juntos —se acercó a sus labios que parecía que la cena iba a ser ella— conocernos un poco más y hablar de lo que vamos a hacer con tus limitaciones, porque no pienso dejar que te encierres como una huraña hasta ver cómo se pasan los días.


  Esa afirmación tan categórica la dejó de piedra. No esperaba esa respuesta y menos que quisiera ayudarla, aunque fuese por lástima.


  —No es necesario…


  —No es lástima —otra vez, la odiosa telepatía, eso o que era demasiado transparente para él— esto —agarró su mano y se la puso en su ya firme miembro—, no es lástima, te lo aseguro.


  Y se quitó las ganas de besarla cuando tomó su boca y directamente la comió hasta no dejar un solo resquicio de aire entre ambos. Un beso que implicaba ya una relación que iba más allá del sexo, del contacto físico, de lo carnal. Fabrizio le daba algo que ella no recordaba y él sentía por ella, que el mundo empezaba y finalizaba en sus brazos.


  Sus lenguas se entrelazaron y el mundo dejó de existir por un instante. Los problemas de salud de Montse, las inquietudes de Fabrizio y hasta Víctor desaparecieron del mapa. Estaban en un lugar donde no habitaban los miedos. Solo estaban ellos dos.


  Sin ganas, Fabrizio se apartó de ella y la llevó hasta la mesa dónde había depositado la bolsa de la compra.


  —Te voy a hacer mi plato favorito que me preparaba mi abuela. La cena nos espera, ¿me indicas dónde está la cocina?


  Capítulo 10


  Todavía recordaba su tacto y todo lo que la había hecho sentir mientras estaba en sus brazos. Parecía imposible, pero no. Su piel aún estaba sensible por cada una de las caricias derramadas en ella.


  Apenas habían acabado de comer la famosa piadina de Rimini, y es que él, según le contaba mientras amasaba el pan, era de esa ciudad de la maravillosa región de Emiglia Romana; un plato sencillo, pero que ni es sus sueños más húmedos lo habría visto preparar con tanta sensualidad, cuando Fabrizio la tomó en sus brazos y le dio el último mordisco al sabroso pan sentada encima de él. Ni postre ni nada, ya que el helado acabó desparramado por el cuerpo de Montse y él se dedicó a saborearlo hasta quedar saciado, de helado, que no de ella. Porque en cuanto supo dónde se encontraba la habitación, la Nochebuena empezó con horas de antelación.


  —Te voy a follar de tal forma y estarás tan sensible, que no podrás tocar una parte de tu cuerpo que no recuerdes haber sido lamida por mí —y como lo prometido era deuda, dejó su piel bajo el éxtasis que sus caricias provocaron.


  Pero si hubo algo que realmente la dejó fuera de juego, fue que antes de empezar con esa sabrosa tortura, tuvo la enorme delicadeza de preguntarle si se encontraba lo suficientemente bien como para hacer el amor. Ahí fue el acabose, porque de ser el infame cretino que había conocido, pasó a ser el caballero con brillante armadura que ella necesitaba en su vida.


  La tumbó en la cama y le quitó la ropa interior, que era lo único que le quedaba para entonces, con delicadeza, como si fuese una fina pieza de porcelana sensible de romperse. Y como estaba pegajosa de los restos del helado, Fab, no tuvo otra idea mejor que volver a limpiarla con su lengua. Todo su cuerpo. No dejó ni las gotas. Así que, para cuando estuvo en su interior, Montse estaba lo suficientemente húmeda como para ser un cúmulo de emociones en el punto álgido para estallar. Fabrizio bailaba dentro de ella con suavidad hasta que el orgasmo la dejó desarmada. Sin embargo, al ver que los gritos de pasión de Montse no cesaban, los acalló con su boca y aumentó el ritmo, llegando a uno descomunal, donde el deseo y la lujuria camparon a sus anchas. En esa cama no cabían los temores, solo las ganas del otro, tan solo el ansia de ver como la otra persona se deshacía en un nuevo éxtasis mientras él tenía el orgasmo más revelador de su vida. En ningún momento dejaron de mirarse a los ojos.


  —Te quiero —una confesión que sonó al unísono y que quedó en el aire de la impresión que les causó a los dos.


  Hacía realmente frío en la terraza, pero ella estaba acalorada, más cuando vio, a través del cristal de entrada, bajar a Fabrizio las escaleras con el torso desnudo. Era como mirar a través del escaparate de una pastelería. Aún no se podía creer que semejante hombre “tan joven”, eso su conciencia se lo repetía una y otra vez, hubiese acabado entre sus piernas, de nuevo y varias veces a lo largo de la noche. No se sentía merecedora de él. Pero no quería apartarlo de su lado. Debía hablar esa misma semana con Víctor, no podía estar con dos hombres a la vez.


  —Te vas a quedar helada ahí fuera, nena —salió Fabrizio a la terraza con una manta para ella.


  —Sí, claro, será porque tu conservas todas las calorías en ese… —y gesticuló con las manos para describir la escultura romana que se colocaba a su altura— en todo tu... —¡madre mía!, ¡qué difícil era describir tanta carne tan bien repartida!


  —Lo bueno hay que conservarlo en frío, nena, si no se estropea —la cara de Montse era todo un espectáculo en ese instante, le hubiese abofeteado por engreído, pero con el guiño de ojo que le hizo, comprobó que dentro de ese ese divino cuerpo, había un bromista en toda regla.


  Por un momento, su filtro cerebro-boca se estropeó y soltó algo que ni ella misma se esperaba.


  —¿Cuántos años tienes?


  —¿Es eso importante? —contestó Fabrizio con otra pregunta para saber dónde quería llegar ella.


  —Para mí, sí.


  —Para mí, no —intentó quitarle importancia al tema de la edad.


  —No puedo tener más hijos —admitió Montse dándole a entender que eso era una traba en su relación


  —Ya tengo uno que vale por siete y tú tienes otro, así que estamos igualados. Ya no hay problema —Fabrizio no iba a permitirle tener ninguna duda sobre su relación en cuanto al tema de la edad se refiriese.


  —Pero, yo…


  —Tú tienes que dejar de darle vueltas a esa cabecita —se acercó a ella peligrosamente para ponerse a su altura y tocarle la sien con el dedo índice de la mano derecha —y disfrutar más de las cosas buenas de la vida, y yo —se señaló así mismo— soy una de ellas.


  Y se pegó más y más a su cuerpo hasta que Montse pudo sentir su erección rozándola.


  —¿Más? —preguntó Montse tocando su miembro.


  —Mucho más, señora —respondió mientras la cogía por las caderas para levantarla—. Tengo toda la intención de convencerte de que esto va en serio.


  Mientras Montse se dejaba convencer, sonó el timbre de la puerta de entrada, que por supuesto ambos no oyeron, primero porque ella estaba demasiado preocupada en dejar de pensar y segundo porque Fabrizio estaba centrado en tener la mano entre las piernas de ella, así que tuvieron que llamar varias veces para que se enterasen del ruido.


  —La puer..ta —trataba de decir Montse entre jadeos.


  —No abras —le pidió Fabrizio mientras exploraba su interior con los dedos.


  —Tengo que... —intentaba hablar ella entre suspiros— es Nochebuen…ayyyyy Fabrizio, ¿qué me haces? —estaba maravillada con el juego que él se traía entre manos, pero el timbre seguía sonando insistentemente.


  Como pudo, sin ganas y caliente como un horno, se soltó de sus brazos. Se dirigió a la puerta intentando recomponerse por el camino. Tomó aire y abrió la puerta. Pero, el aire se quedó a medio camino al ver a la persona que estaba al otro lado.


  Víctor llegaba con un ramo de rosas rojas enorme y lo puso frente a ella.


  Montse se mareó al instante, pero o sabía si era por el intenso olor de las rosas o por pensar la que se avecinaba. Los dos hombres de su vida en su casa.


  “¡Tierra trágame y escúpeme en el Caribe!”, pensó nerviosa, “Y si es en brazos de Fabrizio mejor”. Estaba claro que el subconsciente la gritaba alguna que otra verdad.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó sin decir ni hola.


  —Bueno, querida, había pensado que tras nuestro pequeño desacuerdo sobre tu trabajo —¿Pequeño desacuerdo, decía? ¡Poco menos que la había tachado de vaga!—... era momento de volver para no dejarte sola en Nochebuena.


  ¡Toma bofetada de caridad! Eso le hizo pensar que a lo mejor, no era mal momento y todo para que hubiese venido. Pero al sentir que Fabrizio aparecía por detrás de ella poniéndose la camiseta, automáticamente cambió de idea.


  —¿Qué hace este aquí? —Víctor la miró desencajado.


  Él, que estaba preocupado porque estuviese abandonada en Nochebuena, se había acercado a acompañarla un rato, a pesar de fastidiarle tener que dejar a su familia por ir con ella. Por lo que, encontrarla semi desnuda y acompañada de ese médico estúpido, la hacía comportarse como una simple fulana.


  —Víctor tengo algo que explicarte, pero será mejor que hablemos en otro momento —intentó calmarle ella.


  —Sí, eso, en otro momento, para que ahora sigas follando con ese —señaló a Fabrizio con desprecio— ¡qué decepción, Montse! Pensaba que eras distinta a tus amigas, pero no dejas de ser una perra salida más como ellas.


  Montse se quedó destrozada. En el fondo sabía que estaba comportándose como una cualquiera, jugando a dos bandas, pero no podía evitar lo que sentía por Fabrizio y era consciente de que su relación con Víctor era una historia más que acabada. Lo había hecho todo mal, no, más bien fatal.


  —Creo que debes pedir disculpas a Montse —él, que seguía detrás de ella y ni siquiera lo recordaba, salió a defenderla.


  —¿Disculparme yo con ella? —replicó un dolido, más en su orgullo que en su corazón, Víctor— Es ella la que está con dos hombres a la vez comportándose como una puta.


  Fabrizio fue a lanzarse sobre Víctor para asestarle un buen puñetazo, pero ella lo detuvo.


  —¡Por favor!, ¡no montemos un espectáculo en la puerta! —les reprendió para intentar frenar los instintos de ambos.


  Pero como bien dijo Montse, el espectáculo ya estaba servido y para entonces, el puño de Fabrizio ya estaba en la cara de Víctor, que por supuesto no se quedó atrás y se defendió del malnacido del médico que le estaba jodiendo sus planes, primero por intentar convencer a Montse de que dejara su trabajo por una simple alergia y segundo por tirársela.


  —Seguro que tienes a decenas de pacientes locas por follarte —le decía mientras intentaba golpearle— y te tienes que llevar a una que puede ser tu madre y que encima está comprometida.


  El puñetazo que le devolvió a Fabrizio apenas le rozó, con lo que la rabia de Víctor aumentó de sobre manera, porque deseaba con todas sus fuerzas tumbarle y aplastarle su bonita cara


  —Ella hace con su vida lo que le da la gana, ¡y es mía! —respondió Fabrizio con convicción.


  Montse intentó separarlos sin éxito, lo que hizo que se sintiese de lo más impotente. Era como intentar disolver una lucha de titanes.


  —Por favor, ¡parad! —insistía ella en otro tanteo estéril.


  Agarró a Fabrizio para que soltara a Víctor que bullía de furia al sentirse golpeado y apenas poder defenderse. Pero, en uno de esos ataques de ira, se zafó de las manos del médico y lanzó un puñetazo al aire, que por designios del destino, acabó en la cara de Montse, mandándola al suelo.


  —¡Joder! —reaccionó Fabrizio al darse cuenta del suceso.


  Se giró y vio a su preciosa pelirroja de tumbada de espaldas con la mano en la mandíbula y con un pequeño reguero de sangre bullendo de la comisura de los labios.


  —Nena, joder —se giró hacia donde se había quedado plantado Víctor, que de la impresión por su error, era incapaz de moverse— eres una hijo de…


  Y entonces, y para rematar la bonita mañana de Nochebuena, hizo aparición la persona que menos se esperaba, que corrió hacia Montse asustado, ya que desde lejos, estaba presenciando la escena que acontecía en el porche de sus casa, en vivo y a todo color.


  —Mamá, ¿qué demonios está pasando? —Pau se acercó donde su madre que todavía estaba en el suelo atontada por el golpe e intentaba incorporarse— ¿Qué sucede aquí? ¿qué hacen dos hombres como vosotros peleando a las puertas de mi casa?


  —Puedo explicarlo —intentó aclarar Víctor las cosas, que a sabiendas que Pau no le tragaba, no podía consentir que un hecho como ese ensuciase más su imagen con el hijo de Montse.


  —Aquí no hay nada que explicar, ¡fuera de mi casa! —Montse miró tanto a Víctor como a Fabrizio— ¡los dos! —les dijo señalándoles— Me he equivocado, he sido un estúpida— se llevó la otra mano a la cara para intentar frenar las lágrimas que amenazaban con salir— esto ha sido un error —admitió mirando a Fabrizio— nunca debí permitir que sucediera.


  —Nena, yo entiendo… —Fabrizio hizo un ademán de acercarse a ella para abrazarla pero Montse le paró alzando su mano.


  —Nena, nada. Jamás, en mi vida adulta, he sabido gestionar tan mal algo como lo que ha sucedido entre nosotros. Es cierto, Víctor —dijo dirigiendo su mirada al aludido— me he comportado como una cualquiera jugando a dos bandas. Debí haberte dicho desde el principio lo que me estaba sucediendo —este otro, también intentó acercarse a ella con las mismas intenciones que el médico, pero también lo frenó— pero esto que acaba de suceder a las puertas de mi casa es humillante e infantil. ¡Os habéis comportado como dos niños! ¿En qué maldito mundo vivís? ¡Fuera! —incompresiblemente, miró a Fabrizio con toda la frialdad que pudo para poder soltar algo que ni ella misma se creía— no quiero volver a verte. Esto ha sido pueril y solo demuestra que eres un crío inmaduro con el que jamás debí haberme relacionado. Sabía que lo nuestro era un error —se incorporó con ayuda de su hijo y se dirigió hacia la puerta de la casa— padezco una enfermedad crónica que todavía no sé cómo gestionarla, así que menos una relación con alguien que se cree mi salvador y mucho menos —eso lo dijo mirando a Víctor— con alguien que se piensa que soy una inútil.


  De este modo, entró por la puerta de casa y la cerró en las narices de ambos. Sin mirar atrás, solo acompañada por el abrazo de su hijo.


  De nuevo, una llamada a cuatro para solicitar consuelo.


  —Chicas, os necesito…


  Capítulo 11


  En el jardín de una casa en Manresa, Barcelona, dos meses después, cuatro amigas se reunían alrededor de una mesa llena de alcohol y comida.


  —¿Qué sientes cuándo le ves en la consulta? —Laura no pudo evitar ya más la pregunta que todas tenían guardada desde la fatídica Nochebuena.


  “Que se me parte el alma”, pensó ella.


  —Pero, es lo mejor —admitió sin querer en voz alta.


  —¿Lo mejor de qué? —preguntó Rosa sin entender lo que quería decir.


  —Haberlo dejado —continuó soltando Montse lo que su cabeza no hacía más que repetirle, a pesar de que su corazón estuviese hecho pedazos.


  —Lo mejor para…


  —Los dos —acabó Montse la frase que Virginia había comenzado.


  —No te entiendo —añadió Rosa.


  —No me entiendes, ni tú ni nadie, porque nadie sabe por lo que estoy pasando ahora mismo —se defendió Montse sin darse cuenta que con sus palabras dañaba a sus amigas del alma—. Estoy sola en esto y no puedo luchar contra esta enfermedad que me aparta de la vida y de la gente como si tuviese la peste.


  —¿Tú dices eso? —Laura se levantó de la silla para echarse hacia adelante en la mesa y acercarse más a Montse— la mujer que se quedó viuda con 32 años, que sacó su hijo adelante abriendo un negocio que ahora mismo es próspero, que ha luchado como nadie contra las adversidades de la vida. ¿Tú? —preguntó señalándola— disculpa pero no te creo. ¡Tú eres capaz de luchar por esto y más! Y si lo que buscas es alejarnos con tu mierda de discurso de mujer enferma, estás muy, pero que muy equivocada. Habrás echado de tu vida a un hombre al que creo que le importas, pero a nosotras no.


  —Ese hombre no era para mí, ha quedado bien claro. Con Víctor se comportó como lo que es, un crío —buscar excusas era su coartada perfecta para echarlo de su vida y esa era la perfecta.


  —¡Por dios, Montse! ¡Te estaba defendiendo de los insultos de Víctor! —a Rosa le sacaba de quicio su actitud respecto a su ex— no hiciste bien, vale, todos lo tenemos claro, pero no te fustigues de esa forma, la reacción de Víctor fue desorbitada. Y además, se había ganado los cuernos a pulso. Es un imbécil que intentaba controlar tu vida.


  —Todavía, no nos has respondido a mi pregunta, ¿qué sientes cuándo le ves?—insistió Laura— y me refiero a lo que sientes.


  Montse se quedó pensativa, la sola idea de decir lo que sentía, la aterraba. Sentir, ese era el problema. Lo sentía todo. Le temblaban las piernas y el corazón se le desbocaba con tan solo notar su presencia.


  —Lo olvidaré, más tarde o más temprano.


  —¡Joder, Montse! Por una vez en tu vida, sé clara. ¿Qué coño sientes? —Rosa no quería ser brusca con ella, pero quería que reaccionase de una vez, sin pretextos.


  Entonces el torrente de lágrimas que se aguantaba siempre que estaba con ellas, se desbordó. Estaba claro lo que sentía, pero sus amigas sabían que era necesario que no se lo tragase más. La estaba ahogando.


  —Siento que no puedo respirar —se llevó las manos a la cara para borrar las lágrimas que salían sin control— echo de menos que sus manos me toquen, su respiración, sus ojos, que ahora me miran con desprecio, su contacto, su forma descarada de hablarme, echo de menos todo —y se tiró en los brazos de su amiga para llorar desconsoladamente, a continuación, una a una ir acercándose a ella para apoyarla e intentar consolarla— pero, ¡miradme!—se apartó un poco de ellas para señalarse así misma— ¡tengo casi 50 años! Soy una vieja con una enfermedad rara que me hace sentir como una apestada, ¿qué futuro le depara con alguien como yo?


  —Si no le das la oportunidad de saberlo, nunca tendrás la respuesta—su hijo Pau apareció como de la nada en la terraza dando la respuesta que sus amigas tenían pensado darle—. Mira mamá, el mundo no se acaba con la edad. No sabes el tiempo que puede durar lo vuestro, pero si en verdad hay algo entre vosotros dos, disfrútalo. Él puede ser de gran apoyo para ti —se agachó a los pies de su madre y la acarició la cara con todo el cariño que podía demostrarle, ya que para él, Montse siempre fue su heroína, aunque rara vez se lo había demostrado.


  —¿Y si mi enfermedad empeora? ¿Qué será de mí? —persistió Montse en un intento de buscar una nueva traba.


  —¿Lo sabes? —preguntó Virginia.


  —¿Saber qué? —respondió Montse sin saber qué es lo que preguntaba su amiga.


  —Si sabes que va a empeorar, eso digo —la miró con la pregunta en la cara y a sabiendas de la respuesta.


  —No, nada me garantiza que avance o se estanque, pero…


  —Pero nada, guapa —interrumpió Rosa— yo pienso venir con aroma eau de vinagre en mi ropa hasta el fin de mis días si hace falta y el resto también. Vamos a pelear todos por ti, así que ahora, mueve tu bonito culo gordo hasta su casa y enséñale a ese niñato lo que es…


  —Rosa, por favor, está mi hijo delante —la reprendió haciendo la señal de silencio con el dedo índice en los labios.


  —Sí, Rosa, por favor, bastante vi en Nochebuena. A mi edad, eso de saber de la vida sexual de tu madre, resulta un tanto embarazoso —añadió Pau avergonzado.


  —Ainsss, si este chiquillo es clavado a la Montse, por dios. ¡Tan fino él!—la respuesta de Rosa no hizo más que provocar la risa de los presentes, pero por primera vez, en muchos días reían a carcajadas.


  —Bueno, que, ¿te vas a arriesgar otra vez? Experiencia en riesgos ya tienes, guapa —le dijo Laura siguiendo la broma.


  Montse se quedó pensativa, sabía que en el fondo sus amigas tenían razón, pero si a su problema de salud, le juntaba una relación que estaba abocada al fracaso, se sentía como si estuviese jugando a la ruleta rusa.


  —Puede tener decenas de mujeres jóvenes a sus pies, que le pueden dar más hijos, con las que puede tener un futuro, yo no sé si podré dárselo —respondió a la pregunta de Laura sin tener muy claro que esa era la respuesta que querían, pero estaba claro que para ella era la socialmente correcta. ¿Qué coño hacía ella con un hombre como él? ¿Qué diría la gente? ¿Las vecinas? ¿Sus conocidas y clientas?


  —Por nosotras no te preocupes, a lo sumo lo que te podemos tener es envidia, porque encima el cabrón está bueno —parecía que Virginia la había leído el pensamiento, porque se quedó mirándola sorprendida— y lo que digan los demás, te la tiene que traer al pairo, es tu vida y haces con ella lo que te salga de las narices.


  —No puedo tener un hombre como él conmigo, no es para mí —parecía que estaba intentando convencerse así misma más que al resto.


  —Dale que te pego, mira que eres pesada mamá. Eso nunca lo sabrás si no lo intentas —insistió su hijo.


  —¡Ay, hija! ¿Te vas a perder esos juveniles polvos por miedo al qué dirán? —la recriminó Rosa por sus absurdos prejuicios.


  —Rosa, no sigas por ahí, por favor —suplicó Pau que miró a Rosa con los ojos como platos.


  En ese instante sonó un mensaje de whattsapp, en el móvil de Pau, que se apresuró a responder, y tras eso se dirigió a la afligida Montse.


  —Mamá, es Mónica, me tengo que ir, he quedado —ella le miró con compresión, era su novia, su niño ya empezaba a hacer su vida y Montse se sentía que empezaba a quedar relegada a un segundo plano— pero quiero que sepas —se acercó a ella para darle un beso en la frente— que me encantaría verte feliz al lado de alguien con quién puedas compartir tu vida, sea quién sea. Te lo mereces.


  —Gracias, cariño —ella hizo lo mismo con Pau, devolviéndole el beso en la frente que ella antes le había dado—. Ahora vete, antes de que me vuelva loca de celos y no te deje salir.


  Todos los presentes se echaron a reír mientras Pau salía por la puerta.


  —Hasta tu hijo te lo dice, nena —¡vaya! Ese nena le trajo de nuevo a la cabeza a Fabrizio y su forma de decírselo—, date una oportunidad, no dejes escapar ese bombón que, y ahora que no está tu hijo me desfogo, se muere por estar dentro de tus bragas.


  —¡Ay, Rosa! ¡No seas tan soez! —sabía que lo que ella decía a Rosa le entraba por un oído y le salía por el otro, pero no podía evitar reñirla por su lenguaje, era así y no podía cambiar eso.


  Pero a lo mejor si podía mejorar otros aspectos de su vida.


  —Bueno, dulces damas avinagradas —Laura puso fin a sus pensamientos con otro alarde de gracia e ironía por su enfermedad—, que os parece si nos vamos a dar un paseíto por las Ramblas, compramos unas chucherías y nos alegramos la tarde.


  —Con chucherías, ¿te refieres a dulces? —preguntó Virginia con sorna.


  —Ya sabes que no, me refiero a ropita —aclaró Laura mirando a Virginia con una ceja arqueada.


  —Pues, si nuestra dulce Mont se encuentra en condiciones, ¡Barcelona, allá vamos! —respondió Rosa animando el momento.


  —Entonces, ¡vamos! —añadió Montse para alentarse más así misma que por el resto que ni falta les hacía.


  Salían por la puerta y antes de cerrar Montse con llave, Virginia la sujetó del hombro para dirigirse a ella.


  —¿Estás segura de que quieres salir? ¿Te sientes con ganas de oler la calle?


  —No sé si estoy preparada, pero si no lo intento, no lo sabré —respondió Montse dubitativa.


  —Pues, toma ejemplo para otros aspectos de tu vida, nena —ese apelativo y la forma de decirlo con acento italiano, a Montse le puso los pelos como escarpias.


  —¡Eres mala!


  —Puedo ser peor —contestó dándole la espalda— ¡Venga, a tirar de VISA!


  Y con un azote en la nalga, salieron a romper la ciudad.


  Capítulo 12


  Estaba desquiciado. La veía casi todas las semanas cuando iba a sus revisiones y no podía evitar que su corazón diese brincos de alegría. Pero, era tan distante su actitud hacia él, que se le caía el alma al suelo.


  La echaba de menos, deseaba tocarla, abrazarla, besarla y protegerla, pero ella no se dejaba. ¡Maldita mujer! Estaba por aparecer en su casa y llevársela a la antigua usanza, cargada al hombro. Pero no, se había prometido así mismo que la iba a dejar su espacio para que ella misma se diese cuenta lo mucho que se necesitaban, porque sí, era algo mutuo. Necesidad por estar juntos, a pesar de que ella se lo negase por estupideces como la diferencia de edad. Además, no acaba de entender, que él sería un gran apoyo con su enfermedad.


  Paseaba por la ciudad con su hijo. Lo cierto era, que desde que no estaba con Montse, apenas salía, salvo con él. La noche ya no la disfrutaba igual, no buscaba otras mujeres, solo quería a una, eso lo tenía claro. Hasta sus amigos se extrañaban por su actitud, después de verle cómo había sido en los últimos años.


  —Papá, ¿me compras un helado? —Marco aprovechó el momento de despiste de su padre para colarse dentro del establecimiento.


  A Fabrizio no le dio tiempo a negarse y accedió detrás de él sin darse cuenta de que había cuatro mujeres dentro.


  Reía, la veía reír como hacía semanas la había visto. Tenía la melena pelirroja suelta y le dieron ganas de saltar sobre ella y expandir sobre su cuerpo el helado de mango que estaba disfrutando. Todavía no se había percatado de su presencia, así que la pudo disfrutar a su antojo mientras ella estaba con sus amigas.


  Se sintió feliz por verla así, al menos uno de los dos seguía con su vida. Tal vez, ella tenía razón, no debían estar juntos, sería mejor hacerse a un lado. Pero fue verla levantarse para ir al baño, cuando de no ser porque estaba con Marco, de un impulso la habría seguido para agarrarla y empotrarla contra la pared y besarla hasta que espabilase. Vamos, que iba a ser que no, que bien pensado, no se iba a rendir.


  —No te rindas —le dijo una voz de mujer.


  —¿Perdón? —miró hacia dónde provenía la voz y comprobó que era Laura con las otras dos amigas de Montse que estaban con ella.


  —Que no te rindas, es cabezona, pero esa mujer está loca por ti —tanto Laura como las otras dos le sonrieron y eso hizo que la cara del médico cambiase y su perspectiva de todo se reafirmase.


  —No lo haré —respondió con una sonrisa que hizo que la ropa interior de las amigas de Montse se volatilizase— pero voy a necesitar vuestra ayuda.


  Tuvieron el tiempo justo para intercambiar sus teléfonos antes de que Montse volviese. Algo se iba a cocer entre ellos, pero tendrían que buscar el momento.


  Finalmente, Marco consiguió su delicioso helado italiano de chocolate y Fabrizio tener aliadas en su pequeña batalla. Salió por la puerta con una idea en la cabeza


  No estaba mal para ser un lunes.


  Montse se reunió de nuevo con las chicas que, con dificultad, intentaron disimular el encuentro.


  —Tengo una idea —dijo Rosa para romper el momento.


  —¿Una idea, tú? Miedo me das —respondió Montse recelosa.


  —Hagamos un viaje —todas la miraron extrañadas, pero más Montse que no sabía de dónde iban a sacar unos días en sus respectivos trabajos para una escapada— en tren, a la Provenza hasta Italia. Una especie de locura de juventud pero a los cuarenta y tantos. Hace tiempo que no hacemos nada y tú, guapa —señaló a Montse—, necesitas nuevos aires.


  —Pues estoy como para oler la lavanda.


  Esa broma con su enfermedad no hizo más que despertar las risas de sus amigas.


  —Además, ¿cómo os vais a escapar del trabajo? —preguntó inquisitiva—estamos a finales de enero, no creo que os den vacaciones, y tú, Laura —señaló a su socia— no me puedes dejar el negocio solo.


  —Bueno —intercedió Rosa—, ya veremos cómo lo haremos.


  Ideas, ideas, esas que escapan del entendimiento de algunas personas y que si no piensan bien ni se imaginan el resultado de las mismas.


  —Niña, después de tus próximas visitas al hospital —añadió Virginia—, necesitarás unas vacaciones.


  Y es que su amiga tenía razón, se presentaban unos días de visitas al hospital, de empezar el eterno papeleo para su definitiva baja laboral, consultas con un abogado. Lo cierto era que iba a estar inmersa en un mar de problemas e iba a necesitar un descanso.


  —He pensado en contratar a una persona más para que me ayude con la limpieza de la casa.


  Como mujer labrada en decisiones importantes en su vida, Montse empezaba a tomar las riendas de su vida, necesitaba empezar a adaptarse a su nueva vida, y empezaría por pedir ayuda.


  —Haces bien, Montse —respondió Laura— tú ya no vas a poder con todo. Eso no significa que tú no puedas hacer otras cosas, pero en eso está bien que te ayuden.


  —Tengo que aclimatarme lo antes posible a mi situación, y cuanto antes empiece, antes me haré a la idea.


  —No te vas a convertir en una inútil —Rosa la miró y agarró su mano para apoyarla—, pero sabes que no vas a poder seguir haciendo algunas cosas en tu vida si no quieres empeorar.


  —Lo sé —era muy consciente de ello, pero por el momento, se guardaba el dolor de saberlo para ella.


  Degustaron el helado y se fueron de nuevo de compras. Hasta que Montse, agotada dijo basta, dejando claro, que tenía que ir paso a paso, porque ya no era la misma.


  Los días fueron pasando y parecía como si fuesen meses. Montse libraba su batalla interna con su enfermedad y la externa con los hospitales y abogados. En muy poco tiempo se dio cuenta, que lograr una incapacidad laboral debido a su extraño padecimiento, le iba a suponer años de lucha, y si ya se encontraba con dificultades desde el principio, no ayudaba mucho a su moral y menos a su salud.


  Lo hacía casi todo sola, algunas veces acompañada por su hijo Pau, pero si quisiera, podrían acompañarla otras personas, incluido cierto médico de origen italiano que siempre que la veía en los pasillos del hospital, se mostraba de lo más solícito, aunque intentase no ser algo distante, pero le suponía una labor harto difícil, porque era tenerla cerca y despertarse el animal que llevaba dentro, con unas ganas enormes de comerla a besos y abrazarla hasta fusionar sus cuerpos. Pero no, debía esperar a que ella solita cediese.


  Las visitas al hospital de parte de Montse eran muy frecuentes, pero es que las pruebas y exámenes cada vez eran distintos. La volvían loca de un sitio para otro, y cada vez que tenía que contar su historia se sentía como un bicho raro, a veces como una apestada. “¿Intolerancia a qué?, ¿Fibromi qué?”, solían preguntar a veces miembros del equipo médico. A veces correteaba por los pasillos de un lado al otro con papeles en las manos como una loca, otras, estaba tan cansada que se sentaba en las salas de espera con unas ganas terribles de llorar por la impotencia de saber que tenía una enfermedad que pocos comprendían.


  Se aprendió el Hospital Clinic de Barcelona pasillo a pasillo. Hasta que un día que no le tocaba revisión general, cansada, se presentó en la consulta de su médico. No sabía por qué, pero al llegar a la sala de espera, y comprobar que no había nadie esperando, llamó a la puerta sin pensar.


  -  Adelante —dijo Fabrizio sin mirar quién entraba.


  Pero cuando levantó la cabeza y vio a su chica entrar, tuvo que mirar dos veces para comprobar que no se trataba de un espejismo, sino que era ella, la mujer que anhelaba todas las noches en su cama y de la que estaba muy preocupado por su salud, ya que era conocedor de sus visitas continuas al hospital y de sus paseos por él.


  —Hola, cari… —se tuvo que cortar la palabra que iba a decir, pero no pudo evitar levantarse y acercarse a ella— ¿estás bien? ¿Sucede algo?


  —Yo…yo…yo —se dejó abrazar por él porque era algo que realmente necesitaba, su calor— no sé cómo he llegado hasta aquí —las lágrimas contenidas durante varios días empezaron a aparecer— estoy agotada.


  Y lloró, a lágrima vida, sujeta a él como si fuese el último minuto que fuesen a estar juntos, pero ese abrazo supuso también un bálsamo a su dolor, porque por primera vez en muchos días, se sintió acompañada y comprendida, tal vez, porque Fabrizio era realmente el único capaz de ver las dimensiones reales de su dolor.


  —Creo que necesito ayuda, no puedo hacer esto yo sola.


  Intentado no mostrar, en el fondo, su alegría por la concesión que le estaba dando Montse, Fabrizio intentó marcar las distancias intencionadamente.


  —¿Necesitas hablar con algún profesional? ¿Un psicólogo? Te vendrá bien.


  —Ahora solo necesito un abrazo tuyo, Fab, te echo de menos.


  Esa fue una petición a la que Fabrizio no se pudo negar. Quería su abrazo y lo iba a tener, podría hacer con él lo que le pidiera en ese instante. No obstante, aunque ella no lo sabía, ya tenía lo más valioso, su corazón.


  Montse aflojó el abrazo para alzar la cabeza y mirarle a los ojos. Necesitaba ver sus preciosos ojos color miel y deleitarse en ellos un rato.


  —¿Por qué yo? —le preguntó acongojada.


  —¿Por qué tú, qué? —le devolvió la pregunta confuso, no sabía si se refería a su enfermedad o a él.


  —¿Por qué te fijaste en mí? Habiendo decenas de mujeres más jóvenes y bonitas. Y, ¿por qué me tuve que enfermar de esto?


  Fabrizio la miró de una forma que deseó abrazarle más fuerte.


  —La segunda pregunta no te la puedo responder, eso es la vida —la tomó por la barbilla y alzó todavía un poco más su cabeza para quedar lo más cerca posible de ella— pero, yo me enamoré de ti porque eres única, porque eres dulce, porque eres fuerte y porque eres la única mujer capaz de ponerme los puntos sobre las íes y dejarme sin habla. Quiero una luchadora en mi vida como tú.


  Un tierno beso, en la comisura de los labios, que llevó a otro más intenso, hizo tambalear los pensamientos de Montse, los supuestos firmes cimientos sobre los que se aposentaba su verdad, una que creía auténtica hasta ese entonces.


  Prejuicios por la edad 0–Fabrizio 1


  —Tengo que meditar todo esto, Fab —otra vez ponía diminutivo a su nombre y él sentía que perdía el sentido por ella— no soy joven, estoy enferma. ¿te arriesgarías a estar con una mujer como yo lo que me queda por vivir?


  —Y, ¿tú? —atacó Fabrizio— ¿serás capaz de aguantar al médico en casa lo que me quede de vida? ¿Te arriesgas tú? La edad para mí no es obstáculo y tu enfermedad te acompañará para siempre y yo quiero estar a tu lado para que llores sobre mi hombro cuando lo necesites, pero también para hacerte sentir cómo respondes a mis caricias cada vez que te toque y darte los mejores orgasmos de tu vida.


  —¡Fabrizio! ¡No digas eso! —le riñó mientras se ponía colorada como un tomate.


  —Mi chica se sonroja como una adolescente —la apretó más contra él como si tuviese miedo de que se escapara.


  —Ahora en serio, Fab —le dijo cambiando la cara— tengo mucho que pensar. ¿Tengo tu beneplácito, como médico, por supuesto, para hacer un viaje con las chicas? Necesito cambiar de aires. A la vuelta, ya veremos.


  Fabrizio la miró con todo el amor que podía expresar. No quería tenerla lejos, por miedo a que se pensara demasiado su relación, pero tenía que hacerlo, por el bien de la salud de ella y por los sentimientos de los dos.


  —Está bien, vete —se acercó a su oído, soltando el aire despacio para poder sentir cómo ella se derretía y le susurró— pero, como me entere, de que algún francés ha intentado conquistarte, me liaré a puñetazos con él y a ti te encerraré en mi habitación y no saldrás de mi cama hasta que seas una dulce ancianita.


  —¡Bruto! —le dijo con una sonrisa en la cara y propinándole un leve empujón.


  —Bruto seré cuando esté entre tus piernas, lo demás sería por defensa propia.


  Y de ese modo, Montse se despidió de Fabrizio hasta la vuelta de su viaje. Eso sí, como despedida, le regaló un salvaje beso con lengua y la esperanza de estar juntos.


  A la salida, el móvil de Montse sonó, anunciando la entrada de un mensaje.


  “Me gustaría pedirte perdón por lo que pasó entre nosotros aquel día, tal vez mi reacción fue desmesurada, pero te echo de menos, Víctor”.


  ¡Vaya! Pues iba a ser que ese capítulo no estaba tan cerrado como ella pensaba. Tenía que cerrarlo, y antes de irse de viaje.


  Próxima parada, la casa de su ex.


  Capítulo 13


  Estación de tren de Sants, Barcelona.


  Tres días después.


  La conversación con Víctor fue más dura de lo que ella pensó en un principio. Los motivos por los que él se puso en contacto con ella no eran los que ella se esperaba. Quería retomar la relación, pero Montse, que si algo tenía claro era que no iba a volver con él, le expuso sus motivos, los cuales no solo no le agradaron al afectado, sino que solo sirvió para caldear más el ambiente. En definitiva, la charla acabó casi sin haber empezado.


  Llevaba casi veinte minutos esperando a las chicas cargada de maletas. Rosa, finalmente, había planeado unos días de chicas por la Provenza francesa. Irían en tren hasta Francia y allí, se moverían con un coche alquilado. Planes, que, aunque en un principio no le agradaron a Montse, dada a planificar las cosas meticulosamente, al final acabó cediendo a la locura de su amiga. Todo fuese por la amistad…


  Las chicas no llegaban y estaba empezando a ponerse nerviosa. El tren salía en 15 minutos y ninguna se había dignado a responder en sus mensajes nada más que un simple “ya vamos…” ¡Qué cruz de mujeres! Estaba sentada en un asiento del andén como un perrillo abandonado, agobiada y se le estaban quitando las ganas de viajar a ninguna parte.


  —¿Necesitas compañía masculina para este viaje, pelirroja?


  Reconocería su voz a cientos de metros de distancia y eso hacía que se le pusieran los pelos de punta. Pero el hecho de darse la vuelta y verle en pantalones vaqueros desgastados caídos en la cintura, una camiseta azul que se pegaba a él como si la llevase tatuada y en zapatillas, no solo lo hacían irresistible, si no que su corazón estuvo a punto de salírsele del pecho en cuanto le vio muy cerca de ella.


  —¡Jesús, joder! —maldijo tapándose la boca de la impresión que le causó verle allí.


  —¡Vaya! No pensé que habrías olvidado tan rápido mi nombre —dijo mientras se llevaba una mano al pecho fingiendo un falso dolor —mi nombre es Fabrizio, nena —ella se rio al darse cuenta del equívoco— si no eres capaz de reconocer al hombre que te ha dado unos orgasmos increíbles, de veras que sí que me voy a preocupar por tu salud…


  —¡Calla, bruto! ¿No ves que está pasando mucha gente por aquí y te pueden escuchar? —le dijo entre el enojo y la risa.


  —Nena —poco a poco se fue acercando hacia ella como una fiera que acechaba a su presa —, ya te dije una vez, que bruto solo en la cama. Es más, tú haces que me comporto como un animal salvaje cuando estoy dentro de ti, y la verdad, lo echo de menos. Acaso, tú ¿no?


  —¡Fab, calla! —le reprendió mientras se acercaba a él para taparle la boca y que callara, momento que Fabrizio aprovechó para tomarla entre sus brazos y pegarla a su cuerpo —¡eres un bocazas!


  —Pues, si quieres cerrar esta boca, ya sabes qué hacer con ella —le puso morritos y se aproximó todo lo que pudo, pero casi sin tocarla, a sus labios.


  —Ayyyy, Fab, me vuelves loca —se removió entre sus brazos para intentar zafarse sin éxito.


  —Y tú a mí, pelirroja. Estoy atado a ti. Y entonces, ¿qué? ¿te arriesgas conmigo?


  —No tengo la respuesta todavía y además, me voy unos días con las chicas — ante eso él no pudo otra cosa que negar con la cabeza—¿Cómo? ¿No?


  —Claro que no, nena.


  —Fab, mira a tu alrededor —y como pudo le señaló su entorno— tienes muchas mujeres, yo —y se señaló así misma—... yo soy una mujer rota. Un día te cansarás de mí y me dejarás y yo no sabré vivir sin ti.


  Fabrizio la apretó más fuerte y la miró a los ojos.


  —¿Por qué no me dejas a mí tomar la decisión de con quién quiero estar? ¿Y si fueses tú la que se cansara de mí? ¿No crees que podría pasar al revés? —la levantó en sus brazos para llevarla al asiento y sentarla en su regazo— ¿Acaso que eso me impide pensar en que quiero estar contigo? —ella negó con la cabeza —pues, eso. Yo, Fabrizio Ravellini, quiero estar Montserrat Marín, todo el tiempo que nos quede por vivir.


  —Fab…yo…


  —Dime una excusa mejor que me impida estar a tu lado, y no me vale tu enfermedad. Dime que no que me quieres y me apeo en esta estación.


  —No puedo decirte eso y lo sabes.


  —Entonces, ¡pelea conmigo! Disfrutemos de cada segundo como si no hubiese mañana, lloremos cada vez que algo vaya mal para reír después. Hagamos el amor como dos adolescentes y dejemos marcada nuestra huella. Empecemos esto como un camino sin parada, ¿qué? ¿hacemos juntos el viaje, dulce Montse? —preguntó apretándola más contra él sin ninguna intención de dejarla escapar.


  A ella le empezó a temblar el labio. Él luchaba por ella y ella no tenía nada más que miedo.


  —¿Crees que yo no tengo miedo, nena? —preguntó entonces como si la estuviese leyendo el pensamiento —estoy aterrado, pero más miedo me da pensar en pasar la vida sin ti.


  Montse se quedó pensando mientras estudiaba la cara de Fabrizio.


  Llevó su mano izquierda hasta su rostro y empezó a trazar caricias por cada uno de sus rasgos. El ceño, que ahora estaba fruncido esperando su respuesta, los párpados, sus marcadas mejillas, la nariz y la barbilla y finalmente, delineó sus labios provocando que Fabrizio se estremeciese.


  Era una tirana, lo estaba torturando.


  —Sería mejor que dejaras que me sentase en el asiento, peso mucho —alegó cambiando de tema a propósito.


  —¿Y permitir que te escapes? —negó con la cabeza— ¡ni loco! Y ahora contesta cobarde.


  —Yo —se acercó a su oído para susurrarle, con toda la intención de desestabilizar la salud de Fabrizio—... quiero estar contigo en el viaje de la vida. Te quiero, italiano.


  —¿Me acompañas? —preguntó dudando de lo que acababa de escuchar.


  —Te acompaño.


  Fabrizio se levantó de repente y tiró de ella para salir de la estación de tren.


  —¿Y mi viaje? —inquirió ella al comprobar que quería llevársela con él— me voy con mis amigas.


  Él se dio media vuelta y la miró levantando la ceja.


  —El único viaje que vas a hacer ahora es hasta mi cama —Montse le miró sorprendida— el viaje no era más que una trampa entre las chicas y yo para que cedieras, inocente. Y no pensamos en un sitio mejor que en un lugar como el que nos conocimos, una estación de tren.


  Montse abrió los ojos emocionada. ¡Detrás de ese bocazas había todo un romántico!


  “Y mis amigas unas traidoras”, pensó.


  Fabrizio volvió a tirar de ella para salir de la estación, pero Montse se quedó estática, observando su reacción.


  —Nena, ¿no me digas que te has enfadado por la trampa? —preguntó él preocupado ladeando la cabeza y poniendo morritos como un niño bueno.


  Ese gesto la excitaba de sobremanera.


  —Sí, estoy enfadada, pero no por la traición de las zorras de mis amigas — respondió ella con sarcasmo.


  —¡Nena! ¿Tú diciendo palabrotas? —se llevó las manos a sus mejillas fingiendo asombro— me dejas alucinado. Pero, entonces —se fue acercando a ella hasta tomarla por la cintura y pegarla a él—, si no es por eso, ¿qué te ha molestado?


  —Que alguien haya venido a buscarme alegando su supuesto amor por mí y ni siquiera me haya dado un mísero beso —protestó como una niña.


  Fabrizio estalló en una carcajada. Tiró de ella para besarla, pero Montse se frenó.


  —Ahhh, no, no. Aquí, mando ahora yo —y tiró de la mano de Fabrizio para tomarlo entre sus brazos y besarle. Pero no un beso cualquiera no, era EL BESO.


  Uno de esos que te quitarían el aliento. De los que no te dejaban ni pensar en la gente que pasa a tu alrededor. Montse acercó su boca a los labios de Fabrizio y lo acorraló con ella. Una pasión desmedida se desencadenó en ese instante. Parecía que iban a quemarse. Fabrizio saboreaba ese beso como si nunca la hubiese besado. Más y más. Sus bocas pedían más, hasta desfallecer. Algunas personas se quedaron mirando con asombro y un toque de envidia por recibir un beso como ese. ¡De película, vamos! Se comían mutuamente, era un hambre feroz que hacía que se devorasen el uno al otro.


  “¿Quién dijo miedo?”, pensó ella por un segundo. Lo que tenía era anhelo de él. Demasiado.


  Poco a poco se fueron separando. Montse miró hacia la cremallera de sus pantalones y comprobó que el beso había tenido el efecto deseado. Fabrizio estaba a punto de estallar.


  Entonces, el tono de entrada de un mensaje en el móvil de Montse interrumpió el momento. Miró a Fabrizio extrañada y sacó el teléfono del bolsillo de su pantalón.


  Grupo de divinas a Montse:


  Por favor, buscaros un puto hotel porque estamos en horario infantil y hay cosas que las niñas buenas no pueden ver.


  Montse levantó la mirada de la pantalla y buscó entre la gente que estaba en la estación a tres amigas locas, hasta que las localizó en una cafetería no muy lejana del andén. Las tres llorando como magdalenas y dando saltos de alegría. Parecían tres adolescentes.


  Sonó otro mensaje de entrada.


  Grupo de divinas a Montse:


  Que seas muy feliz


  Y eso no lo sabía, pero estaba dispuesta a averiguarlo.


  Fabrizio, al verlas, levantó su mano en señal de victoria y asintió con la cabeza. Volvió su mirada a Montse y la devoró con los ojos.


  —Nena, ¿estás bien?


  —Sí, claro.


  —Pues vamos a follar que me muero por estar dentro de ti.


  —Soez…


  —Pero te gustaaaaa, aunque a mí me gusta más decirte que te quiero.


  La cara de Montse era todo un poema. Estaba loca de felicidad. Loca por él.


  Epílogo


  Playa de Rimini, dos años después…


  Tumbada a la sombra del sol, con una sombrilla que abarcaba media playa, Montse esperaba la vuelta de Fabrizio y Marco del agua, que disfrutaba como niños cuando sonó el teléfono de Montse.


  —Si llego a saber que la tenía así de grande, te lo robo antes —Rosa no dijo ni hola como siempre, iba al grano


  —No me hace falta que me digas cómo la tiene, lo sé de sobra —Montse no lograba entender cómo lo hizo, pero el caso era que Rosa se había llevado al huerto a Víctor y parecía que ser que el estirado ahora lo era menos. Rosa se había encargado de ello.


  —Es que me hace ver…


  —¡Rosa! ¡No quiero saber tu vida sexual con Víctor!


  —Pues, tú ahora bien que me cuentas lo que el médico te revisa por las noches — alegó la amiga.


  —No es lo mismo —la refutó Montse a sabiendas de que eso no iba a acabar con las intenciones de su amiga —sé de sobra cómo es Víctor en la cama.


  —Creo que no, es…


  —¡Rosa, calla!


  —Te dejo que vuelve, y lo hace con la recámara cargada.


  —¡Ains, loca!


  Tal y cómo llamó, colgó, dejándola con la sonrisa en la cara y la palabra en la boca. Rosa era única.


  Levantó un poco sus gafas de sol para ojear el entorno y localizar a su chico, cuando vio que se acercaba a ella. El síncope que le causaba su sola presencia, valía por mil polvos con Víctor, y en la cama, mejor no hablar, por mucho que intentase explicar a las chicas sus habilidades manuales, nunca serían capaces de entenderlo, salvo que tuviesen una clase práctica, y vamos, como que no estaba por la labor.


  —Ciao, nena —se acercó a ella para plantarle un húmedo beso en los labios.


  —Fab, ¡está tu hijo aquí, por favor!


  —Fab, está tu hijo ahí —repitió bromeando con su mismo tono de voz —y el tuyo, y mira qué lote se está pegando con su novia.


  —Me da vergüenza…


  —Ni vergüenza ni nada, eres mi chica y te beso dónde quiero y cómo quiero —la miró con esa sonrisa lasciva que desintegró el bañador de Montse ¿te encuentras bien?


  —Sí, ¿por?


  Tiró de ella para levantarla de la hamaca y meterla en el agua.


  —Porque te voy a hacer el amor en el agua, detrás de esas rocas de ahí —dijo señalando un grupo de rocas al final de la playa—, para que cuando grites, se amortigüe el ruido.


  —¡Estás loco! Ni hablar hago yo eso.


  Acercó el cuerpo de Montse al suyo y la habló al oído.


  —Tú y yo hemos hecho guarradas peores, y hasta la fecha no has puesto pegas del resultado, así que vamos —le propinó un azote en la nalga y tiró de ella para que le siguiese.


  —¡No, Fab!


  —¡Sí, Montse!


  Avanzaron a trompicones por la arena hasta llegar a la zona rocosa. Sin embargo, mientras llegaban, vio como se iba a abriendo a su paso un camino de pequeños corales rosas, y según se acercaban más, se iba ampliando, hasta llegar a las rocas, dónde se encontró unos farolillos de papel encendidos rodeando una sábana de seda, en la que había una botella de Moscato con dos copas y una caja blanca pequeña.


  —¡No!


  —No, ¿qué? —preguntó Fabrizio alarmado.


  Montse soltó a Fabrizio para llevarse las manos a la cara y empezar a llorar de la emoción.


  —¡Fab! Tú…tú…


  -  ¿Yo, qué? ¿Ya tartamudea mi abuelita? – se burló de ella.


  No se lo pensó dos veces. Sin su permiso se lanzó a la sábana y cogió la caja para abrirla.


  —Nena, eres una impaciente. Yo que me iba a poner de rodillas y todo, como buen italiano…


  Abrió la caja y vio el precioso anillo de oro blanco con tres cristales de Swarovski que había dentro.


  Entonces ella, hizo algo que sorprendió a Fabrizio. Cogió el anillo y se acercó a él. Se puso de rodillas delante de él y le tomó de la mano, y agarrando su dedo meñique, que era el único en el que le cabía, introdujo en anillo.


  —Fabrizio Ravellinni, ¿me haces el honor de ser tu esposa?


  Él la miró con media sonrisa.


  —No, nena —Montse le miró alarmada— ¿me haces tú el honor de ser tu marido? —le dijo al tiempo que se colocaba de rodillas frente a ella.


  —¡Sí! —contestaron los dos a la vez.


  Y ese compromiso fue sellado con un apasionado beso. Un de amor del bueno. Uno lleno de promesas cumplidas y pendientes de hacerlo. De días de lágrimas por los difíciles momentos de Montse y de risas por lo felices que estaban juntos. Porque a fin de cuentas, de eso se trataba una pareja.


  Su camino no iba a ser plagado de rosas, en el caso de Montse menos, casi todas bastante espinadas, pero él iba a acompañarla. Sabía que estaría a su lado en los momentos más complicados de su enfermedad, y llenaría su vida de las sonrisas que a ella le podrían faltar. Eso seguro.


  Fin


  Agradecimientos


  Esta historia es para mí muy especial, porque ha supuesto un pequeño reto. Entre otras cosas porque habla de una enfermedad que padece alguien a quien yo adoro y a quién va dedicada esta historia. Así que esto es para la verdadera Montse, por su valentía, por su sus narices para plantar cara al SQM, porque las pocas veces que nos vemos, vive cada segundo y eso es una de las cosas que adoro de ella, mi dulce amiga. También voy a dedicársela a las causantes de que Fabrizio naciese en mi cabeza, mis divinas, Laura, Marta, Charo, Regina y Montse, ¡mil gracias!
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  A Annaliz Mur por cederme su maravilloso poema que tanto dice  de la protagonista. Un placer contar contigo.


  A la maravillosa maquetación de Mar Fernández y a toda la ayuda que me ha prestado para navegar por ese mundo de la auto publicación, ¡gracias por tu trabajo!


  A mi familia, que son el mayor apoyo que he tenido desde que comencé esta aventura. Gracias aita, ama y hermanos…


  Y por supuesto a mis queridas insumisas. Cada día me hacéis creer en esto.


  ¡Nos vemos en la próxima historia!


  Biografía


  El año 1975 me vio nacer en la localidad marinera de Santurtzi en Bizkaia, buena cosecha. Toda mi vida me he pasado sacando ideas de mi cabeza para convertirlas en lo que hoy son mis historias. Mis estudios universitarios me han permitido ser más abierta de mente, así que las Ciencias Políticas para mí se han convertido en Ciencias de la Vida.


  Escribo y amo con la misma pasión, por lo que mi hija y los libros son lo más grande que tengo. Ya he pasado los 40 y de estos años he aprendido que no podemos perder el tiempo en los absurdos malos rollos que nos comen la cabeza cada día. Vivamos cada día como si fuese nuestro cumpleaños.


  https://www.facebook.com/iriablake/


  @Iriablake
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  Otras obras


  Pura Mágia


  Alec está en su plena madurez, a sus 39 años tenía muy claro lo que quería en su vida. Una sumisa. Una noche.


  Hasta que llega Marta y pone su mundo del revés.


  Marta intentará romper todas las barreras que el propio Alec le imponga, pero ella no se dará por vencida, porque bajo esa coraza de Amo se esconde un sentimiento puro y... Mágico.


  Alec deberá luchar contra cualquier sentimiento que le despierte Marta, negándose de nuevo a amar y totalmente convencido que no merece la sumisión de su “ hechicera”.


  Una atracción irremediable y un auténtico sentimiento mágico.


  “Quiero quitarte el aliento”


  Una verdadera historia de amor, que demuestra que somos.. Pura Magia.
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  La sumisa que hay en mí


  Declan abrió los ojos a Henar a un nuevo mundo en las relaciones íntimas, pero sin darle explicaciones, un día la abandonó.


  Ahora vuelve a la vida de Henar para reclamar lo que le pertenece y someterla a una prueba.


  “Te quiero enseñar mi mundo Henar, quiero que entiendas lo que es pertenecer el uno al otro”.


  Pero trae consigo algo más que sus juegos sexuales.


  “Hoy voy a hacerte el amor hasta que tu olor quede impregnado en mi cuerpo”


  ¿Será Henar capaz de superar la mayor prueba de todas?¿La confianza? ¿Y si el amor entra a formar parte del peligroso juego? ¿Confías en mi?


   


  [image: Image]


  Nota de la autora


  Tanto la Sensibilidad Química Múltiple (SQM) como la Fibromialgia, son dos patologías de origen casi desconocido, por lo que, en el caso de ambas, es muy complicado obtener una incapacidad laboral total, la cual lleva años poder demostrarlo y que los jueces lo acepten como válido. En el caso de la SQM, existe aproximadamente un 0,5%  de la población que lo padece, por lo tanto, no está considerada un enfermedad rara, pero sí de baja afectación. Este síndrome tiene cuatro grados de severidad e aislamiento, en el caso de Montse es el más bajo, pero no significa que eso no haga que su vida cambie.


  Este pequeño relato va dedicado, con todos mis respetos a esas personas, que en un intento de seguir haciendo sus vidas, luchan día a día contra esta enfermedad, que en algunos casos, les hace imposible hacer una vida normal.  Por la verdadera Montse, que me contó cómo es ese día a día y por todas las personas que la acompañan en ese camino. Por todos los Fabrizio, familia y amigos que están al lado y lo viven casi como si fuese en carne propia.
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